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nnyhh y djius La men&n de una de taks signatums indica que se hace aferenc~ a 
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Celebrada en Nueva York, el Viena II de Uiciembre de 1%4, I LS 10 hctas 

Pksk$eMe: Sr. Fernando ORTIZ SANZ (Bolivia). 

hesentes: Los representantes.de los siguientes Estados: 
Bolivia, Brasil, Costa de Marfil, Checoslovaquia, China, 
Estados iJnidos de Adrica, Frrwia, Marrueco% Noruega, 
Rabo Unido de Gran Bretatta e Irlanda del Norte y Unión 
de Repúblicas Socialistas Sovi&icas. 

1. Aprobaci6n del orden del dia. 

2. Carta del 26 de noviembre de 1963 dirigida al Presi- 
dente del Consejo de Seguridad por el Representante 
Permanente de Chipre (S/WlS): 

Informe del Secretario General sobre la Operaci6n de 
las Naciones Unidas en Chipre (S/6102). 

Apmbcih 61 ardan del db 

Qtda aprobado ei orden del dhz 

1. El PRESIDENTE: Habiendo reciiido las solicitudes 
pertinentes de los representantes de Turquía [$/6217] ’ s 
Chipre [S/6118]’ y Grecie [#5119]’ > me ProPongo 
invitar, con el consentimiento de I<w miembros del Consjo, 
a dichos representante8 para que participen sin derecho de 
voto en el debate del Consejo sobre el tema hwrito en el 
orden del día. 

A invitacih deUVesidente, el& O&an Eha& (Tm@)* 
el Sr. Spyms Kipknou &‘hipre) y el Sr. Dimitri S. Bitsios 
(Grecia) toman asiento ah rnesadel&ns@&&gwt%d 

2. El PRESIDFiNTE: El Consejo tleuen ante si ej informe 
del Secxetario Geneial, de fecha 12 de diciembre, sobre la 
Operach de laa Naciones Uni& en Chipre (S/6102)‘. 
lkwaría tamb%n informar a los miembros del Conwjo de 

* que el Presld#nte ha nclbido un proyecto de resolucl6n 
patro&ado pOr Bollvim, Brasil, la Costa de MarEl, Marrue- 
CQS y Noruega [S/tWS] ’ . 

. . aumumo,cxp!maarn~dIlcenEu~~dentenmar 
de h notkh del compkto restabkimiento del scaetnrio 
Gmtd. 

6. ~rresohMnde~de~del96),dColtrepde 
Seguridadhad@puestoque‘¶ami5l6ndehP~en 
beneficio del man tenimkntodelapazysegwkMioter- 
nacionsks,eonspstamrepûzaaeImáximG~pon 
evitar que ge reanude la lucha y, cuando fuera neceruio, en 
contriiuirrm8ntmcryrestaumrhkyyelardenya 
voherahn~~. 

7. Durante el periodo que seenrminr.nobahabldo 
jmkklltc lmportaatE fa Chipre. Por corH@knte,h~ 
&WddelConSejodeSe@diUlSe&br-átclodrnous 
&unacahn8rehtiva,akquesehaRe@dogreiurk 
PresencMelaFusnadelasN+onesUrdd=yrh@ftl= 
paCll%its,l.Il&~y~dC~-BecBipre. 
DeWasktirespe&lmenteemtoahIuz~hcchs& 
quelosr&eldes,actu8ndoaeg$minstn&o~rkl~o 
turccl, han &mostrado da que suBchnmti* pasr III 
actitad y por sus actos, que no ks interesa el restabki- 
mimito del ordenPúbliconi%ntomoakr~~ 
nomaks~yaquchkyyelordmyh~~rh 
“““” no iic&tarían sus phms de diririba y prrti- 

. 

8. Toda ei que lmya tenido oportunidrd de estudkr 
cuida-ta eI extmm infw pxwmtdo aI Cot3S@ 

1v Documentar Ojkides dd Cbmej~ de Se@hi, D& 
Z~S~YNU> Alb, SuphmnrnO de aMihe, a&smbm y dkhabwde 

. 



por el Secretario General el 12 de diciembre de 1964 

L 

/S/6102] habd @ido comprobar que el Gobierno de 
Chipre se ha esforzado, mediante una sincera cooperación 
con la Fuerza de las Nacianes Unidas, por resolver con 
esplritu de buena voluntad, magnanimidad y cooperación 
los diversos problernr que se han suscitado como resultado 
de la rebelibn; podrd haber comprobado, asimjsmo, que, 
por otra parte, los jefes de los rebeldes chipriotas turcos han 
venido siguiendo una politica’de obstruccibn y de negación 
completa, con su deseo de preservar, en al mayor grado 
posible, la rnomalfa de la situaci6n, y en su empego por 
fomentar la segregaci&n y la división entre la población con 
objeto de servir los fmes políticos del Gobierno turco, que 
trata de obtener la particion o, como prefiere llamarlo, la 
“fedenci6n”. que no es más que una forma disfrazada de 
partici6n. Todos los esfuerzos de los rebeldes turcos, 
basados en la política de Turquía, han estado encaminados 
a evitar el retorno a la normalidad. 

9. En el pdrrafo 22 del informe, el Secretario General 
CXpOlK: 

“La calma relativa que reinb en Chipre durante el 
periodo P que se refiere el presente informe hizo que la 
Fuerza se encontrase en mejores condiciones para desarro- 
llar sus esfuerzos encamhrsdos a poner en práctica el 
mandato del Consejo de Seguridad que tiene por objeto la 
vu&r l la normalidad.” 

El Gobierno de Chipre ha hecho todo 10 que estd en su 
poder en ese sentido, con un espíritu de sincera coopera- 
ci6n con Ir Fuerza de las Naciones Unidas. Mi Gobierno ha 
hecho fpamies concesiones y, a veces, todavfa más, para 
atender las diversas solicitudes y propuestas sometidas por 
la Fuerza. En algunos usos, mi Gobierno ha pasado por 
alto exigencias de la seguridad y otras consideraciones 
importantes relativas a la economía del país con su deseo de 
contribuir en la mayor medida posible al retorno a la 
normalidad. 

18. Ahora bien: los jefes rebeldes, recurriendo a diversos 
psetextos y excusas, han tratado de obstruir y de boicotear 
los esfbems autdnticos, tanto del Gobierno como de la 
Fuerza, por restaurar la conkrxa y la normalidad. Por 
ejemplo, los rebeldes chipriotas turcos han eatado soste- ’ 
niendo que no hay que hacer nada a mena‘ que se restaure 
h CamtitucSn de 1960, Constttuci6n que resulta inapli- 
cabk y que ha sido impuesta y que ellos mismos, por su 
rebeL& y por sus actos, han destruido completamente. En 
rehciih con esta posición insostenible, el hretario Gene- 
nIa6mnloaiguie&enelpárrafo31desuinforme: 

YSin embargo, h Fuerza había actuado partiendo del 
z* pue eso no impedid que loa chipriotas 

~enmedidasencaminadaaamejorarla 
sih&6o&hishyawmediarhsihuci6naflictivadek 
@bcü3a~taenparticular,niquecoopemsen 
rk#aSn&ems&rhs,sinqueello&xtgraen 
&g& & h shaclón tzomhdd. Partiendo de 
eaabm,sepmscataronlaspropuemquefiguranenel - .- ~&h~&23&noviembn,rcktivas 
ihtbatd&~dehpobkcióncivil,el _ _ RIPbkãmcnl;o&hzctWadecoaólmcr,elreaaenta- 
leellto&rrftedor,yotfas~tes9AhonpaIea, _ 

no obstante, que, en opinión de los dirigentes chipriotas 
’ turcos, incluso esas medidas, en caso de llevarse a la 

práctica, prejuzgarían la posición de los chipriotas turcos 
respecto de un acuerdo deftitivo . . .” 

ll. Por consiguiente, es evidente que los jefes de los 
rebeldes, conforme a las instrucciones de Ankara, tienen 
por política obstaculizar el retorno a la normalidad que se 
pide en la resolución del 4 de marxo de 1964 y se reitera en 
resoluciones subsiguientes del Consejo de Seguridad. Las 
dificultades y, para emplear la expresión del Secretario 
General, la situación aflictiva de una parte de la minoría 
chipriota turca, los están perpetuando por polftica los 
dirigentes de los rebeldes turcos. 

12. El 16 de diciembre, el corresponsal en Nicosia del New 
York ?Tmes informaba de 10 siguiente: “Hasta ahora, el 
invierno ha sido duro en Chipre, la lluvia cae a torrentes, y 
muchos refugiados chipriotas turcos se encuentran en una 
situaci6n lamentable.” Estos desgraciados sufren debido a la 
política que siguen sus jefes en nombre de Turquía. Se trata 
de un hecho, un hecho que mi delegaci6n ha señalado 
repetidas veces al Consejo. Los sufrimientos de la población 
de Chipre en conjunto, y en particular los sufrimientos de 
una parte de la minoría turca, son consecuencia de la 
política de divisi6n y lucha que se sigue en servicio de los 
fines políticos de Turquía. 

13. Es verdaderamente desalentador leer en el informe del 
Secretario General que la Fuerza, con las presentes circuns- 
tancias, se siente incapaz de realizar progresos importantes 
en 10 que respecta a su mandato, que consiste en contribuir 
al retorno d la normalidad. No deberfa ser así, ya que la 
Fuerza tiene la responsabilidad del cumplimiento pleno y 
eficaz del mandato que le dio el Consejo de Seguridad, y no 
solamente de una parte de él. Su misión no consiste en 
evitar la lucha para mantener una situacibn an&nala, 
abstenikrdose de toda acción eficaz. Su misión consiste en 
evitar que se reanude la lucha, pero tambibn en contribuir a 
que se restablezca la normalidad. El retorno a la pax y a la 
normalidad es incompatible con la existencia de enclaves de 
rebelibn armada contra el Estado. La normalidad es 
incompatible con la existencia de una “línea verde” y con 
otras lineas divisorias. 

14. Es muy meritoria ia política seguida hasta ahora por la 
Fuerza al tratar de resolver los diversos problemas mediante 
la persuasi6n y la discusión, en su deseo comprensible de 
evitar conflictos con los rebeldes; pero, a mi juicio, la 
Fuerxa no debería haber convertido ese proceder en 
principio. Seria cierttente un gran éxito que la Fuerxa 
consiguiese, mediante discusiones, hacer comprender la 
situación a los jefes rebeldes y persuadirlos para que no 
obstaculixaan los esfuerxos encaminados al retorno a la 
normalidad. Ahora bien, no es correcto ni compatible con 
el mandato de la Fuerza tan 9610 el suponer que no puedan 
adoptarse medidas para asegurar el retorno a la normalidad 
sin el consentimiento de un puflado de rebeldes. Espero 
sbrceramente que no hayamos Llegado al punto en que toda 
medida de la Fuerxa y del Gobierno para asegurar el retorno 
a la normalidad depende de que los rebeldes turcos estén o 
no dispuestos a cooperar. 

15. Deseo insistir otra vez en que hay muchas razones que 
militan a favor de que se trate de persuadir a los rebeldes 

.- 
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para que abandonen sus tácticas obstruccionistas. Ahora 
bien: en ningtin caso cabe interpretar que eso consista en 
dar a los rebeldes el derecho de veto en io que respecta a la 
aplicación de las medidas que el Gobierno y la Fuerza 
estimen adecu&s. Si fuéramos a suponer por un momento 
que la actuación de la Fuerza en pro del retorno a la 
normalidad dependia de que los rebeldes estuvieran dis- 
puestos o no a cooperar, ello, no ~610 equivaldria a violar 
las resoluciones del Consejo de Seguridad, sino que tambidn 
constituiria una politica perjudicial para los principios de la 
integridad territorial y la unidad estatal, asf como para los 
derechos soberanos del Gobierno. 

16. Estimo conveniente subrayar estos puntos a fin de 
evitar errores de interpretación en lo que respecta a la 
forma en que comprendemos la misibn de la Fuerza. El 
Gobiemc de Chipre, en virtud de sus derechos soberanos, 
reafirmedos por el Consejo de Seguridad en su resolucibn 
del 4de marzo de 1964, y la Fuerza, por tiud del 
mandato que le confió el Consejo con dicha resolución, 
tienen la misión de velar por que se restablezca la 
normalidad. Se trata de un deb& y una responsabilidad que 
no cabe dejar de asumir a causa de la actitud obstruccionis- 
ta de 105 rebeldes turcos. De otra forma, la normalidad y la 
paz de la isla estarian a merced de los que se oponen a ellas 
por politica. 

17. Con su permiso, desearfa explicar brevemente la 
politica de mi Gobierno y su esfuerzo por conseguir d 
retorno a la normalidad. 

18. En un mensaje dirigido al Secretario General el 15 de 
septiembre de IL964 [E/59.5O/Rdd.2, a»le.~/ ‘, el Presidente 
de Chipre enumeraba una serie de medidas del Gobierno de 
Chipre encaminadas al retorno a la normalidad. Cabe 
recordar que, cuando se anunciaron estas medidas, fueron 
objeto de alabanza unánime en este Consejo. En una 
declaración hecha ante el Consejo, el propio Secretario 
General dijo el 25 de septiembre de 1964: 

6‘ . . . D+seo declarar una vez m8s que acojo con satis- 
facción las sugerencias del Presidente Makarios como un 
paso importante hacia la reducción de la tirantez en 
Chipre y para permitir que la fuerza ejecute con eficacia 
su mandato”..[1159a sesión, pintafo 3.1 

19. En su mensaje de 15 de septiembre, el Presidente de 
Chipre inform6 al Secretario General de la decisibn del 
Gobierno de Chipre de eliminar todas las restricciones 
económicas y permitir la entrega a los chipriotas turcos que 
viven en zonas mantenidas por los rebeldes en segregaci6n 
obligatoria cualquier cantidad de alimentos que se les 
s-uministre o que ‘compren; en las demás zonas habitadas por 
chipriotas turcos no habia ningfm problema de ahaste- 
cimiento. Esta de&sión del Gobierno fue aplicada inmedia- 
tamente, y hoy no hay restricciones en lo tocante a los 
alimentos, a pesar del hecho de que no han sido eliminadas 
las razones que inicialmente indujeron a ir-poner 
restricciones parciales en lo que respecta a zonas que Ee 
hallaban segregadas. Además, se han levantado las restriccio- 
nes sobre todo:, los demás articulos y materiales, ,a 
excepción de algunos pocos. 

3 Ib&& Suplemento de julio, agosto y septiembre de 1964. 

20. En una carta, de fecha 12 de noviembre de 1964, . 
dirigida al Sr. Bernardes, Representante Especial del Secre- 
tario General en Chipre, el Presidente Malarios ‘afirma lo 
siguiente: 

“La politica del Gobierno no consiste en imponer 
restricciones económicas. La prohibición de ciertos ar- 
ticulos o materiales se basa en los siguientes principios: 
a) nada debe perjudicar a los requisitos de la seguridad; 
b) no deben facilitarse las infracciones de la ley; c) no 
debe minarse la economia de la Isla.” [S/6102, anexo II.., 
apartado IL f 

21. Con espiritu de buena voluntad, el Gobierno ha 
aceptado ciertas sugerencias hechas por el Representante 
Especial del Secretario General, eliminando asi varios 
artículos de la breve lista de materiales sometidos a 
restricción. 

22. Para resumir la posición de mi Gobierno a este 
respecto, todas las restricciones sobre los alimento5 se 
eliminaron imnediatamente después de la decisión que el 
Gobierno adoptb el 15 de septiembre de 1964. Se han 
levantado, asimismo, las restricciopes sobre otros articulos 
y materiales, a excepcibn de algunos pocos, y esto por 
razones de seguridad y por las otras dos consiaeraciones 
importantes que acabo de citar. Estas restricciones limitadas 
y necesarias afectan so!arnente a aquellas zonas que ast8n 
bajo el control de los rebeldes. 

23. A este respecto, tal vez debería decir algunas palabras 
acerca de la importación po- la Media Luna Roja turca de 
viverea, vestidos, calzado y otros artículos. Se ha autorizado 
a importar sin restricciones ni aranceles varios envíos de esa 
clase de artículos, si bien esta práctica ha perjudicado a la 
economía del país. Pese a que todos los artícuios importa- 
dos pueden obtenerse fácilmente en el mercado de Chipre y 
a que el comercio se ve de esta forma privado de lo que 
normalmente seria parte de svs ingresos de venta, a pesar 
del hecho de que algunos de estos artículos nunca llegan a 
las personas necesitadas a las que van destinados y que 
terminan beneficiando a los que se dedican a actividades 
militares, el Gobierno aceptó la supstibn de la Fuerza de 
que permitiera otro envío de esa naturaleza sin restricciones 
y exento de aranceles. Las mercancias’fueron descargadas el 
4 de diciembre de 1964. Al acceder a proporcionar esos 
medios, el Gobierno actuó hnpulsado por un espiritu de 
buena voluntad, pero debe comprenderse que esta práctica 
no se puede establecer en fosma permanente. 

24. Debería mencionarse igualmente que el Gobierno ha 
facilitado electricidad, agua y teléfono a algunos chipriotas 
turcos, a pesar del hecho de que se han negado a pagar los 
derechos correspondientes. 

25. En su mensaje al Secretario General,’ de 15 de 
septiembre de 1964, el Presidente Makarios reiteró que 
estaba dispuesto a ordenar el retiro y desmantelamiento de 
todos los puestos armados del Gobierno que habrá en el 
territorio de Chipre - a excepción, naturalmente, de las 
fortificgc@nes relacionadas con la defensa externa - a 
condición. de que se convenciese a los rebeldes de que 
hicieran lo propio. Declaró, además, que el Gobierno de 
Chipre estaba dispuesto a prestar asistencia financiera a . 
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aquellos chipriotas turcos que hubieran sido obligados por 
sus dirigentes a abandonar sus hogares y deseasen reasen- 
tarso,y u dnrles toda la proteccián que tanto necesitaban, no 
contra los chipriotas griegos, sino contra sus compatriotas 
terroristas. que oran chipriotas turcos. El hesidente decla- 
ro, usimismo, que el Gobierno de Chipre había decidido dar 
una amnistia general, de formn que todo rebelde contra el 
quo hubiera cargos por delitos cometidos en relación con la 
rebclibn quedara libre de todo temor de ser detenido y 
castigado. 

26. Si bien hasta la fechu no se ha reaccionado adecuada- 
mente ante esta politica declarada de mi Gobierno, la 
politica se mantiene. El Presidente de Chipre lo alirmá 
categt’rricamente en su carta del 12 de noviembre de 1964 al 
Repnsestante Gspccial de IU Secretaría General. En dicha 
carta, ee explica plenamente IU política de mi Gobierno en 
9o que respecta al esfuerzo comûn por conseguir el retorno 
u 9u nomwlidad. 

27. Una cucstion wncreta a la que mi Gobierno atribuye 
gran importancia, y sin la cual la normalidad no tiene 
nìngfin sentido, es 9a de In libertad de comunicaci6n y la 
libertad de movimiento. A este respecto, debo insistir en 
que el concepto que mi Gobierno tiene de la expresión 
“libertad de movimiento” es el de la libertad de movimien- 
to para todos los ciudadanos de Chipre, sean chipriotas 
griegos o turcos, y que esto deberia aplicarse plenamente 
tamb$n a las pocas regiones que, por el momento, se 
encuentran bajo e9 control de los rebeldes. 

28. Como se ve por el informe de9 Secretar90 General, el 
Gobicmo ha hecho todo 90 posible por facilitar la libertad 
de movimknm. Asimismo, mi Gobierno ha aceptado y 
puesto en pnictisa aIgunas propuestas hechas a este efecto 
por e9 Sr. Remardes. EI Gobierno, por ejemplo, ha conve- 
nida en restringir a9 mínimo Igs barreras de po991.5~ -on 
miras a su elùnmación progresiva y ha asentido a que se 
adopten medid= pare asegurar que n9ngún ciudadano 
c&iptiota que v@e por la Isla sea arbitrariamente detenido o 
encarc&ado por cargos de delitos reIacionados con los 
disturbios que sigukmn a 90s ap: -cimientos de diciembre 
à1%3.E9GobiemoaaMióasimkmo a que los chipriotas 
tums tuGesx~ 9iirtad para entrar o salir de9 enclave 
can&0 por los rebe9des en un sector de Nicosia. 

29. Pan poner un ejemp90 de 9a Stuaci6n insostem9le que 
eett debido a h actitud de Ios n&eldes, taI vez deberfa 
znuw5na que esta mima semana, cuando un joven 
c&i@ota icpo de diez y seis alias, Michael Koupepides, se 
esrt1M6 en d knado sector turco de Nkosk, fue detenido 
plrlQ§rewdeiy semmmente ma9tratado. Afortunada- 
srzcíepudos9varsnv5&gnw5asahopoxhmainterven- 
~deãatasmiembmsdanesesde9aFuetza,que . . cctmpam liberAc. En el sector de Niad controIado 
pwlosszibdhs~losEhqHiotaseuyoorigennoestlucQno 
&l5eibieatrrr-. Mgnnos de 905 que entran, 
g.&SdU3Sll~O~sOn~~CSyYcncarcelôdOS. 

griegos a las zonas controladas por ella, en la prrktica Y 

como norma.” 

A este respecto, 90 que importa sebalar es la conclusión del 
Secretario Genera9 de que esta prohibición, 90s rebeldes 
turcos la practicun como norma. En algunas zonas, 90s 
chipriotas turcos se encuentran privados de su libertad de 
movimiento, no por la policía gubernamental c por el 
ejercito, sino por sus Ilamados dirigentes, y tambi6n como 
norma. 

39. LOs bienes inmuebles, las instalaciones y otros estable- 
cimientos pertenecientes al Gobierno y a los ciudadanos, 
situados en las zonas controladas por los rebeldes y cuyo 
valor se calcula en varios millones de libras, son inaccesibles 
al Gobierno y B sus propios dueflos, con gran detrimento 
para la economíu de9 pabs en conjunto. 

32. La completa libertad de movimiento es la clave de9 
retorno a la normalidad. Confío en que si se restableciese 
completamente la libertad de movimiento, la mayor parte 
de las graves diftcultades que especialmente un <;ector de la 
poblaci6n turca está sufriendo ahora, quedarían eliminadas, 
y la mayor parte de los problemas se resolverían. Ahora 
bien, los chiptiotas turcos rebeldes se oponen a la libertad 
de movimiento porque su restablecimiento entraría en 
conflicto con su política de segregación física de los 
chipriotas griegos y los chiptiotas turcos, elemento esencia9 
para conseguir los objetivos políticos de Turquía. 

33. rSo puede haber retorno a la normalidad a menos que 
se asegure la libertad de movimiento a todos 90s ciudadanos 
- griegos, turcos, armenios y maronitas - y a menos que 
todos se encuentren de nuevo en condiciones de comuni- 
carse libremente y de cooperar y vivir juntos en paz y 
armenia. Las líneas divisorias, o líneas verdes, y toda clase 
de barreras deben ehminarse completamente. 

34. Gtra cuestión a la que mi Gobierno atribuye importan- 
cia capital es 9a del reasentamiento de las personas 
desalojadas. La política de mi Gobierno consiste en hacer 
todo 90 posible por facilitar el regreso de las personas 
desalojadas a sus hogares. En consecuencia, mi Gobierno ha 
acogido favorablemente las discusiones con la Fuerza aI 
efecto de poner en práctica esta medida humanitaria, cuya 
grave carga fbranciera será soportada por ml Gobierno. A 
este respecto, ha aceptado la sugerencia del Representante 
E$ecia9 del Secretario Genera9 de utilizar los servicios de la 
Fuena estableciendo elementos de la misma en las aldeas 
reasentadas, de adoptar medidas de protección contra la 
detención o Ia ptkión arbitraria por cargos relacionados con 
supuestos delitos anteriores relacionados con 90s disturbios 
que s9guieron a los acontecimientos de diciembre de 1963, 
de prestar asistencia fmanciera a los ch@otas turcos que 
deseen ser reasentados y de asegurar su protección. 

35. M9 Gob99mo desea profundamerrte facilitar en todas 
Ias formas posibles el retorno de Ias personas desalojadas a 
sus aldeas; en cambio, tenemos amphas pruebas de nue los 
Kamadoa jefes turcos no desean que regresen a sus aldeas, Y 
es un hecho bien conocido que acuden aI terrorismo para 
evitar que los chipriotas turcos que deseen hacerlo regresen 
a sus hogares. 
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36. No creo que sea necesario hacerles perder más SU 
tiempo precioso para darles más ejemplos y detalles de la 
politica positiva, humanitaria y constructiva de mi Gobier- 
no y del profundo deseo de este de conseguir una paz 
permanente en eí pafs y el retorno a la normalidad. A pesar 
de las medidas adoptadas en este sentido por mi Gobierno y 
a pesar de los muchos y valiosos esfuerzos de la Fuerza, de 
su Comandante y del Representante Especia1 del Secretario 
Cenera], no ha podido restaurarse completamente la norma- 
lidad. Las razones de eIlo son simples y obvias. 
37. Cada vez que hemos sostenido ante este Consejo que la 
política de los rebeldes, dictada por Turquía, consiste en 
dividir al pueblo por la fuerza y la intimidacibn, nuestras 
declaraciones han sido severamente criticadas por el repre- 
sentante turco. Se expuso entonces la teoría de que los 
chipriotas turcos estaban simplemente atemorizados; se 
indicó que a este temor por su vida y seguridad se debía el 
que no deseasen regresar a las aldeas, y que por esta misma 
razón deseaban estar físicamente separados de sus conciuda- 
danos griegos. Hemos sostenido y sostenemos ahora con -_. . . . . 
más fe que nunca que la gran mayoría de los CnlpnoIas 
turcos no teme a sus conciudadanos griegos, con los que 
quieren poder volver a vivir pacíficamente como antes. Es 
cierto que tienen temor, pero es de los extremistas 
chipriotas turcos. En se empefio oor seguir la política del 
Gobierno turco de dividir al pueblo por razones politicas, 
les imponen por la fuerza la segregación. Después de todo, 
la politica de mi Gobierno no es la de dividir. 
38. En el párrafo 32 de este informe, el Secretario General 
afirma lo siguiente: 

“La situaci6n se complica todavía más con las pruebas 
presentadas a la Fuerza de que hay ciertas condiciones 
anormales que se mantienen mediante medidas aplicadas 
por una comunidad contra sus propios miembros.” 

39. La intimidación de los chipriotas turcos por sus 
propios supuestos dirigentes es una característica de la 
situación de Chipre que recientemente ha alcanzado nuevas 
dimensiones y que la Fuerza no puede ui debe ignorar, si 
quiere Uevar a buen t&mino la tarea que le tiene confiada el 
Consejo de Seguridad. Como he declarado auteriormente, 
los chipriotas turcos se ven privados de su libertad de 
movimiento, no por los chipriotas griegos o por el Gobier- 
no, sino por sus llamados dirigentes. En muchos casos, 
como por. ejemplo, en Nicosia, los turcos no pueden salir 
del sector IIamado turco, excepto bajo ciertas condiciones y 
con el permiso especia1 de sus jefes. Sus propios dirigentes 
niegan a las personas desalojadas turcas el petiso para 
regresar a sus hogares y a su vida pacífica al lado de sus 
vecinos y amigos griegos. Los rebeldes turcos están impo- 
niendo a una parte de la población chipriota turca, que se 
encuentra bajo SU control, condiciones de terrorismo y 
miseria para servir a sus objetivos pdíticos, mientras que 
estos chipriotas turcos podían vivir en paz y prosperidad 

’ con sólo que se les permitiera hacer la que desean. 

40. Una prueba flagrante de estos hechos es la orden 
siguiente, recientemente publicada pm los dirigentes terro- 
ristas chipriotas turcos de Limassd, donde las condiciones 
hacía tiempo que eran completamente normales. La orden, 
que Ileg6 a conocimiento de la Fuerza, dice lo siguiente: 

“A los chipriotas turcos que no posean un peniS0 se 
les prohibe la entrada aI sector chipriota griego. 

5 

‘A) Los que desobedezcan la orden con miras a tener 
relaciones comerciales con los chipriotas griegos paga+ 
una multa de 25 libras G serán castigados con encarcela- 
miento. 

“JJ) Se impondrá una multa de 1 libra: 1) a quienes 
conversen G inicien negociaciones con chipriotas griegos 0 
que acompañen a un extraRo para entrar en nuestro 
sector; 2) a los que entren en contacto con chipriotas 
griegos para cilalquier labor oficial; 3) a quienes compa- 
rezcan ante tribunales chipriotas griegos; 4)a los que 
visiten el hospital chipriota griego para someterse a un 
reconocimiento y obtener articulos farmac6uticos. 

“C) Se impondrá una multa de 20 libras a las personas 
que tengan relaciones con chipriotas griegos o a las que 
compren artículos chipriotas griegos que puedan obtener 
del sector chipriota turco, e incluso a las que obtengan de 
chipriotas griegos suministros de artículos que nosotros 
podemos fabricar. De modo semejante se multará a 
quienes permitan la importación de tales artículos en 
nuestro sector. 

“D) Se impondrá una multa de 25 libras o un castigo 
severo y pena de un mes de encarcelamiento G pena de 
azotes a las personas que entren en el sector chipriota 
griego: 1) para paseo; 2)para asociaci6n amigable con 
chipriotas griegos; 3) para diversión; 4) para dar informa- 
ción a chipriotas grieg0s.I’ [S/6102, unexo 1.X 
párrafo 441 

41. Hassan Kemal, exfuncionario de distrito en Limassol, 
actualmente conocido como representante de la mayoría 
turca en dicha ciudad, admitió que era el autor de la orden 
citada. Se advertirá que se ha introducido incluso la pena de 
azotes para castigar a los chipriotas turcos que mantienen 
relaciones amistosas‘ con los griegos. Ahora bien, hay 
ejempIos aún mucho peores, El régimen de terror ejercido 
por los llamados dirigentes de la minoría turca ha causado 
la muerte, por ejecución y tortura, de chipriotas turcos 
cuyo ímico delito era su intención de regresar a sus aldeas y 
reanudar su vida pacífica cerca de sus conciudadanos 
ChijN'iGtiB griegos. 

42. El 31 de octubre, Hussein Has-se fue públicamente 
ejecutado por los terroristas en la plaza de la aldea de Mora, 
en presen,cia de su esposa y de sus cinco hijos, porque él y 
su familia querían regresar a su aldea. 

43. Otro turco, llamado Maulla Salih Hemin, prGcedente 
de Mallia, aldea del distrito de Limassol, fue torturado por 
rebeldes turcos porque se.atrevió a dirigirse a un abogado 
chipriota griego para defender su caso ante un tribunal. 

44. Ali Karfa, de Episkopi, fue asesinado porque sus 
relaciones con los griegos eran buenas. En L$nassol, Ali 
Jalal fue asesinado por la misma razón, y en la aldea de 
KandGu, Ahmed Straos fue asesinado porque se atrevió a 
buscar la protección de la policía. 

45. En otro caso, los rebeldes turcos pidieron a un 
chipriota turco que permitiese a sus dos hijas que los 
acompafiiran a ciertas posiciones militares turcas. :qatural- 
mente, se negó a ello, afiadiendo que está dispuestq a dar a 
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su hijo, pero que no dÓ]oria marchar a sus dos hijas. A los 

rebeldes turcos no las gust6 la idea, y asesinaron a sangre 
fría al pobre padre. 

46. Halite Mustafa, mujer casada, que había pasado más de 
tres meses en una llomada prtsi6n chipriota turca en el 
sector turco de Nicosia debido a sus sentimientos amistosos 
por los chipriotas griegos, y que finalmente consiguió 
escapar y acogerse a In protecci6n de In policL, expuso ante 
las autoridades los terribles mbtodos empleados por los 
rebeldas contra los chipriotus turcos que desean mantener 
relaciones amistosas y cooperan con sus conciudadanos 
griegos. 

47. Estamos on poscsib de amplias pruebas de que 
muchos chipriotas turcos, que viven bajo el control de sus 
compatriotas terroristas, doseon ltL~rarsc de su yugo. 

48. A riesgo de sus vidas, muchos turcos han intentado 
escapar y regresar P sus hogares, y algunos de CMOS han 
conseguido hacerlo. Han podido exponer la terrible vida qu 
se Man forzados a llevar bajo cl rdgimcn do terror e 
intimidaci6n de sus llamados dirigentes. Un t,úmSro impor- 
tante de turcos que habían sido persuadidos u obligados a 
abandonar sus hogares siguiendo la politice de divisibn y 
partict6n han conseguido ahora regresar a sus aldeas. 

49. En la aldea de Pitargou, en la zona de Pafos, tetroris!as 
turcos abrieron fuego contra varios turcos que habian 
regresado, Lwn objeto de obligarlos a abandonar sus hogares 
una nt mds y a entrar en campos de concentración 
controlados por terroristas. Los turcos de Pitargou pidieron 
la protecci6n de la policía gubernamental, que se les 
concwltt. Un incidente antiogo ocurriõ en la aldea de 
Msllir. 

SO. Estoy en condiciones de informarlos acerca de gran 
numero de casos de tnocentes chipriotas turcos, que han 
aido o bten asesinados por los rebeldes, o maltratados y 
tcttucados por el l ‘dcltto*’ de estar en desacuerdo con la 
politiu de dtvist6n; y estoy asimismo en condiciones de 
mencdur muchos cawa de chi& .as turcos que, a pesar 
da los gnves peligros a que se exponían, han escapado de 
ha camPos de concentnci6n que les había impuesto 2a 
política turca de putìà6n y lucha. Si es necesario, estoy 
enteramente dispuesto t citarlos todos. 

SI. Ia segregación impuesta a un sector de la población 
torca tiene también otra grave consecuencia, aparte de 
todos los demás des que tu provocado. Cito de nuevo et 
iCfCttCCC3tlsenetuioGcnenl: 

-- _ _ los cRipr¡ctas turcos que cometen delitos graves 
cocaa osos chipriotas turcos lo ben ahora impune- 
xlmltc Ha habido últmim?ente ti03 casos en que 
=ssli@otas tllcca han a3lcddc delitos gases contra otrcs 
dt#&asruru3synosehagu&doinvoarlaaplicación 
dthkytlàHdoíhsachnkscir amstancPS.” /S/6&I2, 
pímfb 107.1 
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actitud respecto de la propiedad del Fstado y de la 
propiedad privada que se halla en los llamados sectores 
turcos. Los rebeldes, no sblo impiden el funcionamiento de 
industrias y fábricas, sino que no permiten siquiera que sus 
propietarios se lleven sus máquinas y sus bienes. Otra cosa 
que llama la atencibn, y constituye prueba, es su negativa 
no sólo a devolver al Gobierno los registros del catastro, 
sino a permitir el acceso a los mismos. Como resultado de 
esto, las operaciones de propiedad inmueble, hipoteca, etc. 
están detenidas, io cual perjudica gravemente a miles de 
personas y causa un gran detrimento a la actividad 
ecodmica del país. Se hace con los archivos y la biblioteca 
de los tribunales de Nicosia lo mismo que con los demás 
registros de oficinas gubernamentales situadas en cl llamado 
sector turco de Nicosia. 

53. Para los rebeldes turcos no representa ninguna ganan- 
cia pclitica o de otra indolc el guardar dichos registros, y 
nada perderfan devolvi&~dolos; por otra parte, no podrfan 
invocar nmguna justificacibn para su conducta. Es simple- 
mente parte de sus esfuerzos por impedir el retorno a la 
normalidad. * , 

54. Los dirigentes terroristas turcos han intentado socavar 
el buen funcionamiento de los tribunales y de la administra- 
cibn de justicia. Sus intentos se concentraron principal- 
mente en Nicosia. Esto queda claramente reflejado en el 
informe del Secretario General y en el a&itwn&rofre de 
fecha 23 de noviembre de 1964 dirigido al Vicepresidente 
KtQük por la Fuerza de las Naciones Unidas en Chipre, 
donde se trata de los esfuerzos de los llamados dirigentes de 
la minoría turca por detener una evolucibn que últhna- 
mente ha sido favorable para cl funcionamiento del 
Tribunal del Distrito de Nicosia, donde se lee lo siguiente: 

“Desgraciadamente, en las ultimas dos semanas se ha 
invertido esta tendencia favorable sin que, a nuestro leal 
saber y entender, haya razones valederas para ello. 
Deploramos esta nueva tendencia. Con una sola excep 
cibn, los miembros chipriotas turcos del personal de la 
administración de justicia han dejado de acudir a los 
locales judiciales instalados en el Cuartel de Wolseley, y se 
ha negado a los jueces y los funcionarios judiciales el uso 
de los archivos judic’sles y de los libros de la biblioteca 
del edificio de los tribunales.” [Ibid., unexo V, pám- 
fo 16. J 

55. En su informe, el Secretario General declara lo 
siguiente en relación con el mismo tema: 

“Así, pues, se han malogrado los resultadas prácticos 
que se iban obteniendo progresivamente gracias a los 
buenos oficios de la Fuerza para normalizar el funciona- 
miento de los tribunales de justicia en Nicosia y ha 
quedado detenido, aunque se confía que ~610 sea tempo- 
mímente, el progreso que la Fuerza Rabia ido logrando 
gradualmente durante los últimos meses con la coopera- 
ción del Ministro de Justicia y del Tribunal Supremo de la 
Kepíibltca.” /S/4102, púmfo 97.1 

56. A este respecto, quisiera Malar a los miembros del 
Consejo que el Tribunal Supremo de Chipre está funcio- 
nando en forma perfectamente normal bajo la presidencia 
& un juez chipriota turco; los otros miembros del Tribunal 
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son dos chipriotas griegos, un chipriota maronita y un 
chipriota turco. Otros tribunales del país funcionan en 
forma adecuada y no:mal. En lo que respecta a la integridad 
de los tribunales chipriotas, los miembros del Consejo 
pueden acudir a las partes pertinentes del informe del 
Secretario General. 

57. Los que han leído cuidadosamente el informe han de 
haber notado, asimismo, que los rebeldes han rechazado de 
plano casi todas las propuestas de la Fuerza encaminadas a 
restablecer la normalidad. Por ejemplo, ha sido completa- 
mente rechazado un programa preparado per la Fuerza para 
desmantelar las fortificaciones de la isla. 

58. En resumen, en lo que respecta a la situación interna 
de Chipre ha habido. de una parte, una ausencia de 
incidentes importantes y, por consiguiente, una calma 
relativa, durante el período que se está examinando. Por 
otra parte, los esfuerzos del Gobierno y de la Fuerza por 
conseguir el reskblecimiento de la normalidad están siendo 
constantemente obstruidos y socavados por los rebeldes, 
que siguen la política de división y lucha del Gobierno 
turco, para conseguir sus siniestros objetivos polfticos, que 
no constituyen ningún secreto: la participación, 0 su forma 
disfrazada, la federación. Estimamos que, si bien debe 
hacerse todo lo posible por evitar que se reanuden los 
combates - y estamos dispuestos a hacer todo lo posible en 
ese sentido -, la Fuerza de las Naciones Unidas en Chipre, 
por su parte, debería contribuir más eficazmente a la 
consecución del objetivo de restablecer la normalidad. 

59. La política del Gobierno turco, expresada asimismo 
por los dirigentes chipriotas turcos, consiste en tratar de 
demostrar al mundo, mediante el conflicto, la lucha, la 
segregacion y la división, que los chipriotas griegos y los 
turcos no pueden vivir juntos en armonía bajo un solo 
Gobierno. Eso está ya claro para todos. La Fuerza de las 
Naciones Unidas en Chipre tiene una tares que cumplir: la 
que el Consejo de Seguridad establecib en su resolución de 
4 de marzo de 1964 /$X575] y reiteró en resoluciones 
subsiguientes. La Fuerza de las Naciones Unidas en Chipre 
ha conseguido ya resultados muy importantes, y estamos 
sinceramente agradecidos por ello, pero su misión debería 
completarse para que la operación de las Naciones Unidas 
en Chipre tuviera éxito. 

60. Mi Gobierno está firmemente convencido de que 
podría conseguirse el retorno a la nmmahdad si la Fuerza 
conviniese en asegurar la aphcaci6n de las medidas enumera- 
das en los párrafos fmales de la carta del 12 de noviembre 
de 1964 enviada por el Presidente Makarios al Represen- 
tante Especial [S/6Z02, (anexo ZZZ]. En lo que respecta a 
nuestra posición, deseo reiterar una vez más ante este 
Consejo que el Gobierno de Chipre está siempre dispuesto a 
adoptar todas las medidas que puedan contribuir a la 
pacificacibn y al restablecimiento de la normalidad, siempre 
que tales medidas no menoscaben las disposiciones de 

’ defensa del pafs y no prejuzguen la solución del problema 
político. 

61. Ha transcurrido un afío desde que estallb en Chipre la 
rebelión del sector extremista de la niinoria turca. Durante 
ese tio, Chipre ha sido objeto de contimras amenazas de 
Turqufa, amenazas de invashkr, amenazas de ataque y 
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agresión, que culminaron en los brutales bombardeos de 
principios de agosto de 1964. La causa de los sufrimientos 
del pueblo de Chipre - chipriotas griegos, chipriotas turcos 
y otros - ha sido la política expansionista y neocolonialista 
de Turquía. Es evidente para todos que los chipriotas 
griegos y turcos podrían vivir armoniosamente juntos si 
simplemente se los dejara tranquilos; pero no se los deja 
tranquilos. Podría garantizarse fácilmente la paz y la 
normalidad en Chipre si se pusiese fm a la subversión 
instigada por Turquía y a los actos agresivos y amenazas de 
ese país. A este respecto, debo subrayar una vez más que la 
presencia ilegal de un contingente militar turco en Chipre 
constituye un peligro constante para la paz y la seguridad 
de Chipre. 

62. No es mi intención abusar de su tiempo volviendo a 
enumerar los diversos actos subversivos y agresivos y las 
innumerables amenazas y las violaciones de la integridad 
territorial de Chipre, que Turquía ha perpetrado durante el 
afío transcurrido. Todo esto es perfeciamente familiar para 
el Consejo. Ahora bien, es muy pertinente referirse a una 
declaración muy reciente y sumamente característica d?T 
Presidente de la República de Turquía, General Cemar 
Cürsel, que fue publicada el 14 de diciembre de 1964. 

63. En dicha declaración, el Presidente Gürsel reiteraba lo 
que había dicho anteriormente, y a lo cual se había hecho 
referencia en anteriores deoates del Consejo. En ese 
momento, el General Gürsel declaró lo siguiente: “Si es 
menester, la cuestión de Chipre se resolverá con bombas.” 
El General Gürsel prosiguió dejando bien rlaro que, si no se 
resolvfa pronto la cuestión de Chipre, se repetirían los 
bombardeos. El General Gürsel parece tener la falsa 
impresión de que matando y quemando con bombas 
incendiarias de napalm va a ser posible que Turquía someta 
al heroico puebio de Chipre, que lo único que reclama, y 
legítimamente, es la libertad completa. El General Gürsel 
parece, asimismo, estar con la ilusión de que Turqufa puede 
poner impunemente en peligro a la paz internacional y que 
se encuentra en condiciones de dictar a las Naciones Unidas 
y al mundo sus Propias ,,undidones de paz y guerra, 
especialmente en una época en que las grandes Potencias se 
ven gradUihí%te privadas de tal poder. 

64. La declaración del Presidente de Turquía ha llegado en 
un momento en que la situación de Chipre se caracteriza 
por una calma relativa y cuando se han realizado algunos 
progresos. Esa declaración por si sola, entre las muchas 
declaraciones análogas en que se expresan las intenciones y 
la actitud de Turquía, junto con la conducta obstrucrio- 
nista de los rebeldes turcos para socavar todos los esfuerzos 
que se hacen por restablecer la normalidad, declaración que 
también se basa en la política de Turquía, da una imagen 
verdadera de la situaci6n de Chipre. Esa política de 
amenazas, chantaje y subversión, que se sigue en pro de los 
fmes expansionistas de Turquía, está socavando los esfuer- 
zos de las Naciones Unidas. . 

65. La política de división, expansión y neocolonialismo 
seguida por Turquía, en violación de la Carta de las 
Naciones Unidas, no ~610 ha sido y continúa siendo la causa 
de todos los trastornos de la región, sino que es la única 
causa de que, a pesar de los esfuerzos constantes del 
mediador de las Naciones Unidas, resulte virtualmente 
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imposible llegar a una bquidaeión aceptada tal como se 
establece en la resolución del Consejo de Seguridad de 4 de 
marzo de 1964. 

66. Turqufa se ha negado a aceptar la base misma de la 
solución tal como se habfa establecido c.!aramente en la 
resolucibn de 4 de marzo de 1964. Al prever el nombra- 
miento de un mediador, dicha resoluci6n pedía que tal 
soluci6n detuviese - y lo subrayo - “de conformidad con 
la Carta de las Naciones Unidas y teniendo presente el 
bienestar de todo el pueblo chipriota”. 

67. Estas pocas palabras constituyen claramente y sin 
lugar a dudas los principios básicos de una solución. La 
resoluci6n del 4 de marzo de 1964 se refiere a la Carta de 
las Naciones Unidas y, por consiguiente, a sus principios. 
Habla de todo el pueblo chipriota, y no de diferentes 
grupos y entidades separadas. Habla del bienestar de todo el 
pueblo chipriota y no de los intereses de otros países. Esos 
elementos básicos que figuran en dicha resolución no 
pueden ignorarse, negociarse o comprometerse. Por consi- 
guiente, no es ni será posible concertar una liquidación 
aceptada mientras Turquía se niegue a admitir la base de tal 
liquidacibn como la establece el Consejo de Seguridad. A 
este respecto, deseo subrayar que, a juicio de mi Gobierno, 
la soluci6n de la cuestion de Chipre en virtud de la Carta de 
las Naciones Unidas no puede de ningún modo estar sujeta 
al veto de Turquía o de ninguna otra Potencia extranjera. 

68. Nuestro objetivo sigue siendo el mismo. No puede 
abandonarse, y no se abandonará. Ni lar amenazas constan- 
tes, ni la subversión, ni las bombas del General Gürsel 
podrán cambiar nuestros objetivos, que son los objetivos de 
las Naciones Unidas. Nos estamos esforzando por llegar a 
una solución pacífica y duradera, solución que sólo puede 
conseguirse mediante la voluntad libremente expresada del 
pueblo de Chipre conforme a los principios de la democra- 
cia y de la justicia, una solución basada en los principios de 
la Carta de las Naciones ‘Jnidas. Por esto, mi Gobierno ha 
acogido con agrado las resoluciones del Consejo de Seguri- 
dad. Por esto, mi Gobierno ha acogido favorablemente el 
estacionamiento de la Fuerza en nuestro país, y con este 
mismo espíritu mi Gobierno ha solicitado de la Asamblea 
General de las Naciones LJnidas que trate de la cuestión de 
Chipre durante su decimonoveno período de sesiones. 

69. Mi Gobierno ha accedido a que se prorrogue por otro 
período de tres meses el establecimiento en Chipre de la 
Fue= de las Naciones Unidas encargada del manteni- 
miento de la paz, con la legítima esperanza de que, durante 
este pr6ximo período de tres meses, podrá llevar a buen 
tknino la tarea que le confio el Consejo de Seguridad. 
Entretanto, esperaos que la Asamblea General podrá 
tratar de la cuesti6n y que hará respetar en el caso de 
Chipre los principios democráticos consagrados en la Carta, 
como So ha hecho en muchos otros casos. Los principios de 
la Carta, en virtud de los cuales todos los Estados Miembros 
tienen rhxedm a disfmtar sin límites ni resmas de una 
independeacia sin trabas y de una soberanía sin restriccio- 
nes, deben aplicarse plenamente a Chipre. Confío en que las 
lVa&ms Vnidas no faltarán a este deber. 

70. Sr. EW (Turquía) (tmdfu%iir del ingk): Desearía 
iniciar mi breve declaraci6n expresando un voto. Mi 
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Gobierno, mi delegación y yo mismo hemos lamentado 
profundamente la enfermedad del Secretario General. Nos 
complace saber que está progresando rápidamente hacia un 
restablecimiento completo y esperamos que pronto este en 
condiciones de aportar, con renovada energía, su sabiduría 
y su experiencia para ayudar a las Naciones Unidas en este 
momento crítico de su historia. 

71. Asimismo, desearía expresar al Secretario General, así 
como a sus inmediatos colaboradores aquí presentes, al 
comandante de la Fuerza, General Thimayya, así como al 
Sr. Remardes, Representante Especial del Secretario Gene- 
ral, nuestro sincero agradecimiento por los humanitarios 
esfuerzos que con diligencia y paciencia hace por mejorar la 
suerte de la sufrida comunidad turca. 

72. Damos las gracias, asimismo, a aquellos Estados 
Miembros que han servido a la causa de la paz en la 
tormentada Isla aportando tropas y contingentes de policía 
a la Fuerza de las Naciones Unidas, asi como a aquellos 
países que, mediante contribuciones financieras vohmtarias, 
han hecho posible que la Fuerza exista y funcione. 

, 
73. Antes de volver al informe del Secretario General, que 
tenemos ante nosotros, y que va a constituir la base de las 
deliberaciones del Consejo, desearía explicar en pocas 
palabras la situación actual de Chipre. 

74. Me reservo el derecho de responder más adelante en el 
debate a algunas de las alegaciones y tergiversaciones que 
acaba de hacer ante este Consejo el Ministro de Relaciones 
Exteriores del régimen chipriota griego de Chipre. Pero, 
antes, quisiera referirme brevemente a su alegación acerca 
de una declaración atribuida al Presidente de Turquía. El 
Ministro de Relaciones Exteriores Sr. Kyprianou, dijo que 
el Presidente de la Republica de Turquía había declarado 
que Chipre sería bombardeado de nuevo si fuera necesario. 
No tengo ningún conocimiento oficial de tal declaraci6n. 
Me he enrerado de algo al respecto por la prensa. Si tal 
declaración es exacta y ha sido reahnente hecha, ~610 puede 
reflejar la determinación constante de Turquía de no 
petmitir que los chipriotas turcos sean asesinados a sangre 
fría como lo han sido en el pasado. Pero, naturalmente, el 
Mhdstro de Relaciones Exteriores del régimen chipriota 
griego consideró conveniente ignorar la segunda parte de la 
declaración atribuida al Presidente de Turquía, en la que el 
Presidente dijo: “‘Pero nuestro deseo más shtcero es ver que 
esta cuestión se resuelve dentro del marco de las Naciones 
LJnidas.” 

75. En los primeros ocho meses de 1964, el mundo ha sido 
testigo del esfuerzo total de los dirigentes griegos de Chipre 
por poner de rodillas a la comunidad turca con metodos 
incalikbles de violencia y persecución económica que no 
necesito volver a exponer aquí. El Cotw~o está al corriente 
de todos esos horribles detaBes. 

76. Despu& del asalto final desesperado en la región de 
Tyllitia en agosto tihhno, los dirigentes chipriotas griegos 
pareos que firzabneate hayan comprendido que la violencia 
no tiene cuenta. La comunidad turca, incluso a las puertas 
de la muerte, se ha negado a someterse a una domhtaciõn 
ilegal. Por otra parte, la opini6n ptíblica mundial no dej6 de 
condenar al que merecfa ser condenado. El r@imen 
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chipriota-griego, con la tn~a puesta en el presente período 
de sesiones de la Asamblea General, parece haber decidido 
cambiar de táctica. Esta vez, se ha presentado como un 
ángel de paz, teniendo ostensiblemente la mano magnánima 
del perdón. Durante la última sesión del Consejo acerca de 
la cuestión de Chipre [IIBa. sesionj, me esforcé por 
exponer ante el Consejo la verdadera intención que se 
ocultaba tras esta nueva actitud; los acontecimientos de los 
últimos tres meses me han dado la razón. No ha habido 
evidentemente ningún cambio en los objetivos últhnos de 
los ditigentes chipriotas griegos, a saber: imponer su 
solucibn. Si esa solución no puede imponerse por la fuerza, 
debe imponerse por otros medios menos obvios, pero más 
insidiosos. 

77. Nos enfrentamos ahora con esta nueva táctica. El 
régimen de los chipriotas griegos insurrectos no ha cesado 
de referirse a sus víctimas turcas llamándolas “rebeldes”, ni 
de tildar de “rebelión” a su intento de defender su vida, sus 
derechos y su propiedad. Esas palabras se emplean de nuevo 
en la carta del 12 de noviembre del Arzobispo Makarios al 
Representante Especial /S/6Z02, anexo ZZZ/. Fueron repeti- 
das aquí hasta la saciedad por el Ministro chipriota griego 
de Relaciones Exteriores, acompatiadas de las mismas 
insinuaciones imaginarias acerca de mi país. Es sin duda 
posible que, a fuerza de repetirlo, ellos mismos hayan 
llegado a creer en esa imaginaria rebelión. Pero es dema- 
siado pedir al mundo que tambidn crea en ella. 

78. La actitud deliberada del régimen chipriota griego 
parece consistir en tratar de reducir a los turcos de Chipre 
mediante un proceso de extensión gradual e implacable de 
su autoridad ilegal sobre zonas donde los turcos se han 
refugjado en defensa de sus derechos y de su vida. Al hacer 
eso, tratan evidentemente de asegurarse el concurso.de la 
Fuerza de las Naciones Unidas encargada de mantener la 
paz en Chipre, contra su voluntad o mediante argucias. 

79. En los últimos meses, todos hemos sido testigos de 
cómo el Gobierno chipriota griego ha seguido implacable- 
mente su camino de destrucción deliberada de todo vestigio 
de bases constitucionales del orden publico en la isla. 
Después de expulsar de sus puestos al Vicepresidente y a los 
ministros turcos, y, en violación de las disposiciones 
expresas de la Constitución, organizar un ej6rcito ilegal, la 
llamada “Guardia Nacional”, e introducir el distamiento 
forzoso, han llegado hasta a abolir el Tribunal Supremo y el 
Alto Tribunal establecidos en vtrtud de la Constitución, a 
aprobar en 1964 la ley de administraci6n de justicia, que da 
al traste descaradamente con la Constitución, y a violar las 
disposiciones de la Constitución relativas a las municipalida- 
des. En realidad, han destruido el orden constitucional en 
Chipre. En el vacío así creado, están tratando ahora 
insidiosamente de instalar su régimen ilegal como Gobierno 
legitimo de Chipre; y, mediante un largo proceso de 
sufrimientos, de socavar la resistencia de la comunidad 
turca a la violadon de sus derechos y garantfas constitucio- 
nales, Y, para colmo, esperan que las Naciones Unidas se 
hagan cbmphces de esa usurpación. Las respuestas del 
Arzobispo al aide-mdmoire del Representante Especial 
constituyen una clara prueba de tal intención. Y por si se 
necesitasen mds pruebas, las hemos tenido esta mañana en 
el elocuente discurso pronunciado por el Ministro de 
Relaciones Exteriores del rkgknen chipriota griego. 

80. En la última de una larga serie de cartas dirigidas al 
Secretario General, el representante del Gobierno chipriota 
griego dijo acerca de mí lo siguiente: “El Sr. Eralp no puede 
ocultar su decepción ante el hecho de que haga ya más de 
dos meses que reina una cahna completa en Chipre.” Esta 
insinuación calumniosa no merece siquiera una respuesta. 
Todo el mundo sabe que mi Gobierno ha tenido siempre 
como objetivo primordial poner fm a la violencia y al 
derramamiento de sangre en la isla. Sólo puede ser para 
nosotros motivo de honda satisfacción el que, por insidiosos 
que sïan sus motivos, los chipriotas griegos hayan resuelto 
finalmente renunciar, por 10 menos a la violencia franca. 
Permítaseme recordar al Consejo que, en su 115 la. sesión, 
la delegación chipriota griega citó una carta del Arzobispo 
Makarios en la que se declaraba la intención de su Gobierno 
de poner término a :a inhumana persecución económica de 
la comunidad turca. Con esto declaraba su intención de 
desistir en lo sucesivo de la violencia. El hecho de que, 
desde entonces, haya reinado una cahca relativa indica sin 
la menor duda que los chipriotas griegos empleaban la 
violencia como instrumento de política. De todas formas, 
esto fue c!aramente confmado por el informe del Secreta- 
rio General al Consejo, de fecha 10 de septiembre [S/5950 
y Add.Z y 214. A mi juicio, basta esto para desmentir la 
afirmación abswda de la delega&% .chipriota griega de que 
se incitaba a los turcos de Chipre a causar trastornos en la 
isla por motivos ulteriores. 

81. A pesar de que el Gobierno chipriota griego. parece 
haber tenido la buena idea de trocar la política del látigo 
por la de la alfalfa, no parece que todo en la isla se haya 
convertido en un lecho de rosas. El informe del Secretario 
General es elocuente en su reseña de las severas penalidades 
que todwía se hacen pasar a la comunidad turca. Miles de 
turcos siguen viviendo en cuevas o en tiendas, en condicio- 
nes inad.ecuadas incluso para los animales. Los chipriotas 
griegos quisieran hacemos creer la ridícula alegación de que 
son sus propios dirigentes los que impiden a los turcos 
regresar a sus aldeas. Ahora bien, la información que figura 
en el informe del Secretario General acerca de los cacheos 
humillantes que se continúan practicando en las carreteras y 
acerca de las detenciones arbitrarias basta para explicar su 
resistencia a cont?ar en el régimen chipriota griego. En el 
párrafo 38 de su informe de fecha 2 de diciembre 
[S/6Z02/, el Secretario General, refhiéndose a los turcos de 
Chipre, dice que “se les ha hostigado y se les ha sometido a 
retrasos, humillaciones, registros excesivos y detenciones 
arbitrarias por parte del personal del Gob&mo destacado en 
dichos puntos”. Para colmo, se los priva de materiales de 
construcciones con que edificar refugios contra los rigores 
del invierno. 

á2. No voy a detenerme contando tristes historias. Si los 
miembros del Consejo quieren dedicar unos minutos a leer 
el aide-mémoire de 6 de diciembre y la carta de 10 de 
diciembre del Vicepresidente Kücük al Representante Espe- 
cial [ibid., anexo PZJ, tendrán una idea clara de la 
situación. 

83. El informe del Secretario General contiene una resega 
detahada de lo que la Fuerza ha hecho por conseguir un 
retorno gradual a la normalidad en Chipre. Mi Gobierno no 
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puede menos de agradecer el esfuerzo que ello supone en 
circunstancias sumamente delicadas y difíciles. Agradece- 
mos, asimismo, al Secretario General que haya mencionado 
nuestra cooperación para la adopción de ciertas medidas 
oportunas, como la apertura de la carretera de Kyrenia. 
Además, no pod.emos olvidar la paciente mediación del 
Secretario General y de sus colaboradores con objeto de 
permitir que se realice sin problemas el relevo del contin- 
gente turco. 

84. Sin embargo, debo advertir que algunas de las medidas 
previstas por la Fuerza para facilitar el retorno a la 
normalidad han resultado imposibles de aplicar. Por ejem- 
plo, en ei momento de la aplicación del acuer¿o relativo a la 
reapertura de la carretera de Kyrenia /ibid., anexo IJ, las 
autoridades de las Naciones Unidas habian prometido hacer 
todo lo posible por asegurar la libertad de movimiento en 
todas las carreteras de la isla, estableciendo en ellas un 
regimen análogo 21 que ahora se estaba aplicando en la 
carretera de Kyrenia. Parecería que los esfuerzos en ese 
sentido tropezaron con la resuelta resistencia de las autori- 
dades chipriotas griegas. En su respuesta de 12 de noviem- 
bre al, Representante Especial /ibid., unexo III/. ei Arzobis- 
po Makarios afirma que, en todo caso, los chipriotas turcos 
que viajen por carretera van a seguir sometidos a control en 
todas las regiones por razones de seguridad. Resulta difícil 
apreciar la necesidad de tal control una vez que todas las 
carreteras se encuentran colocadas bajo el control exclusivo 
de la Fuerza, como en el caso de la carretera de Kyrenia. 
Mientras las autoridades chipriotas griegas mantengan la 
ficcion de que constituyen el legítimo Gobierno y de que 
los turcos son rebeldes, no parece probable que se puedan 
realizar progresos en esa dirección. 

85. Los esfuerzos por fomentar el retorno a la normalidad 
parecen haberse concentrado en la posibilidad de desmante- 
lar todas las fortificaciones de la isla. La respuesta del 
Vicepresidente Kücük a las sugestiones hechas en ese 
sentido expone razones convincentes por las cuales una 
medida tan categorics para establecer condiciones de 
normalidad sería prematura en las circunstancias actuales. 

86. No expondré aquí esas razones poque ya se dan en el 
informe. Ahora bien, desearía preguntar c6mo puede 
esperarse que la comunidad turca, tal como están ahora las 
cosas, destruya sus escasas estructuras defensivas y se 
coloque a la merced de sus agresivos compatriotas los 
chipriotas gtiegos. Incluso si suponemos que la presencia 
transitoria de ia Fuerza pueda darles aiguna confianza - e 
induso esto es difícil de suponer en vista de la experiencia 
del asalto a Tylliria -, no debemos olvidar que el Secretario 
General estima improbable que la Fuerza continúe en 
Chipre después de marzo. iQué ocwriría entonces si no se 
llegase a un acuerdo concertado y a una solución pacífica? 
$abe esperar que los turcos de Chipre se welvan a dejar 
wrpmnder como en diciembre último? No debemos perder 
de a el hecho de que, actualmente, la comunidad turca 
de Ctúpre cuenta esencialmente con su propio valor y sus 
reamos para resistir k secesión chipriota griega. La 
com&dad turca no puede dejarse a merced de los que han 
intenti aniquhh. Actuahnente, controla más o menos 
eme, eI 1,596 de k superficie total de la isla. Es 
inmesante advertir que, de conformidad con las cifras que 
íigurm en el informe del Secretario General, un simple 

cálculo demuestra que ~610 la zona cuyo acceso nieguen las 
autoridades chipriotas griegas a la Fuerza de las Naciones 
Unidas representa el 1,6% de la superficie total del paf. 

87. No voy a entrar en comentarios detallados del informe 
del Secretario General. Creo, sin embargo, que debo hacer 
algunas observaciones respecto de su sentido y tenor 
generales. 

88. El informe refleja la política de la Fuerza de las 
Naciones Unidas de abstenerse de toda palabra o acto que 
pueda influir en la solucibn política definitiva. Se trata de 
una actitud muy elogiable y totalmente conforme a su 
mandato. Por ejemplo, en relaci6n con la petición de la 
comunidad turca de que se invalide la nueva Ley sobre la 
Administración de Justicia, el informe afirma en el párrafo 
103: 

“Así, pues, todo intento que hiciera la Fuerza de influir 
en el Gobierno en ese aspecto equivaldria a una acción 
que ayectaría la sdución política definitiva. Ello rebasa el 
Mandato que el Consejo de Seguridad ha COI: erido a la 
Fuerza.” 

C 
89. Mi Gobierno quisiera esperar que va a prevalecer la 
misma circunspección en todos los contactos que se 
establezcan con la comunidad turca. Es evidente, por 
ejemplo, que toda sugestion que pueda hacerse a la 
comunidad turca para que cumpla con una legislaci6n que 
considera incompatible con su interpretaci6n de los acuer- 
dos de Zurich y Londres de 1959, sería igualmente 
inoportuna, porque podría influir en la solución. 

90. En lo que respecta a las diversas leyes aprobadas 
exclusivamente por el sector griego del Gobierno de Chipre, 
desearía preguntar al Consejo, totalmente aparte de la 
existencia de la Constitución de la República, en qué 
medida tales leyes son compatibles con los principios-de 
democracia y los principios de la Carta. $uede un órgano 
de las Naciones Unidas condonar la promulgación de leyes 
sin el consentimiento o siquiera la participación de un 
sector grande y bien deftido de la población de un psis, y 
contra la voluntad e intereses de tal poblacXm? 

91. El mandato le exige a la Fuerza que fomente el 
retorno a la normalidad. Estimo que debe definirse clara- 
mente el concepto de normalidad. Donde no hay orden 
constitucional, hay anarquía. Donde hay anarquía, no 
puede haber normalidad. Incluso si la Fuerza de las 
Naciones Unidas no considera como parte de su mandato el 
restablecimiento en Chipre de Ia ley y el orden constitucio- 
nales, estimo que solamente puede contribuir al retorno a la 
normalidad ayudando a las dos partes en la guerra civil a 
establecer contacto. En ese sentido, hubiera sido suma- 
mente útil que la Fuerza hubiera podido conseguir apoyo 
para el &mamiento solemnemente hecho por el Vicepresi- 
dente en dos ocasiones a fm de organizar una reunión del 
verdadero y legítimo Gobierno de la República, compuesto 
de miembros de las dos comunidades. Eso hubiera sido la 
primera medida y la más constructiva para conseguir el 
retorno a la normalidad. 

92. Considero que tengo el deber de poner en guardia al 
Consejo y a la Fuerza de las Naciones Unidas para que no 
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tengan demasiada confianza en lo que las autoridades 
chipriotas griegas hagan por conseguir lo que ellos llaman 
una “pacificacion” de la isla. Las autoridades chipriotas 
griegas no tratan ni siquiera de ocultar su intento de 
perpetuar su usurpación del poder. En eso consiste lo 
esencial de la larga declaración hecha por el Ministro de 
Relaciones Exteriores, Sr. Kyprianou, esta mañana. Incluso 
con las mejores intenciones, una fuerza de mantenimiento 
de la Paz debería ser prudente para no prestarse al 
establecimiento de un hecho consumado incompatible con 
los principios democrãticos de la Carta. Estimo que debería 
evitar todo acto que pudiera estimular la perpetuacion de la 
tiranía, incluso si el tirano se presenta con las manos llenas 
de presentes. 

93. Por ultimo, mi Gobierno ha consentido en que se siga 
manteniendo la presencia en Chipre de la Fuerza de las 
Naciones Unidas, en la clara inteligencia de cumplir 
eficazmente su intención expresa de evitar todo acto que 
pueda afectar a la solucion política fmal. Estamos plena- 
mente de acuerdo con el Secretario General cuando dice en 
la conclusiõn de su informe que, cuando la Fuerza haya 
realizado todo lo que est6 en su poder, tal vez se produzca 
una especie de estancamiento que puede servir de pretexto 
para no encontrar solucibn. Sin embargo, he de sefialar que 
no debe permitirse que, por temor a un estancamiento, la 
situación degenere en una solucion impuesta por una parte 
a otra. El Consejo ha pedido, no que se encuentre una 
solucibn cualquier. a al problema de Chipre, ni que se adopte 
la línea de menor resistencia, sino que se llegue a una 
solución concertada. A la larga, una solucibn concertada es 
la única solución permanente. Esperemos, pues, que la 
Fuerza de las Naciones Unidas mantendrá la paz hasta que 
el mediador consiga con sus esfuerzos encontrar una 
soluci&n. 

94. Sr. BITSIOS (Grecia) (tmducido del francés): Mi 
delegación se siente complacida por las buenas noticias que 
se tienen de la salud del Secretario General. Qeseamos 
cordialmente verlo de nuevo entre nosotros lo antes posible. 

95. Han transcurrido tres meses desde que, el 25 de 
septiembre, el Consejo de Seguridad decidió prolongar el 
mandato de la Fuerza de las Naciones Unidas en Chipre 
[8/5987]s. El acontecimiento ás irrportante de este 
período es, ciertamente el restablecimiento de la calma en 
Chipre. Esto ha permitido al Secretarlo General y a sus 
colaboradores llevar a buen ténumo la negociación acerca 
de la apertura de la carretera Nicosia-Kyrenia y acerca del 
relevo del conthrgente turco. Por otra parte, el Mediador ha 
podido aprovechar la “défente”para hrtensticar sus esfuer- 
zos. Así, tras largos meses de angustia y tormenta, la 
atención general se concentra actualmente, no tanto en la 
situación mtema de Chipre, como en la solución política 
del problema. 

96. Esta evolución, que acogemos favorablemente, a la que 
‘Grecia se sienteorgullosa de haber contribuido, se debe en 
parte a la presencia en Chipre de la Fuerza de las Naciones 
Unidas. Elemento de pacitìcaci6n, sfmbolo del inter& 
activo que las Naciones Unidas toman en el establecimiento 
del orden y de la paz, la Fuerza Internacional, su 

Comandante y los países que en ella participan merecen 
toda nuestra gratitud. 

97. Debe reconocerse, por otra parte, que’ el factor 
decisivo en este giro que estån tomando los acontecimientos 
ha sido la determinación del Gobierno de Chipre de 
restablecer y preservar el orden y la calma. 

98. Quisiera esperar que los que habían recibido con tanto 
escep kismo el mensaje de paz que el Presidente Makarios 
dlrigi6 el IS de septiembre de 1964 al Secretario General 
(S/.595O/Add.2, enexo] admitirán ahora que las medidas 
enunciadas en el mensaje no eszaban encaminadas, como lo 
pretendían, a impresionar a los Mlembros del Consejo 
durante su corto período de sesiones del mes de septiembre. 
Los hechos demuestran que ese mensaje de paz interpretaba 
las intenciones reales del Gobierno chipriota, que no desea 
nada más que poder extender la protección del Estado y de 
la ley a toda la población de la isla, sin discrhuinaciones. 
$le le permitirá hacerlo? He aquí la cuestion, cuestión que 
interesa a Chipre y a sus habitantes en primer lugar, pero 
tambidn a todos nosotros. 

99, Tenemos ante nosotros un mrevo informe del Secreta- 
rlo General, redactado, como todos los anteriores, con esa 
admirable claridad que nos permite tener una imagen 
completa de lo que ha sucedido en Chipre desde el 15 de 
septiembre de 1964. La contribución del Gobierno de 
Chipre hacia la normalización de la situacibn está amplla- 
mente expuesta cuando casi en cada capítulo se exponen las 
medidas que dicho Gobierno ha adoptado a iniciativa 
propia, o bien aquellas a que ha dado su consentimiento. 

100. Es lamentable comprobar, al leer la correspondencia 
canjeada entre la Fuerza de las Naciones Unidas y los 
dirigentes chipriotas turcos, que estos últimos rechazan 
todas las sugestiones de la Fuerza. He aquí el párrafo 
perUnente del aide-mémoire dirlgido por la Fuerza al 
Sr. Kiicük: 

“Además, el Gobierno, con la asistencia y los buenos 
ofkios de la Fuerza, ha adoptado una serie de medidas 
que contribuirdn a aliviar los sufrimientos a que se ven 
expuestos muchos chipriotas turcos, especlahnente las 
personas desalojadas. La Fuerza considera que todas las 
partes interesadas deberían tomar con urgencia nuevas 
medidas a fin de lograr el retorno a las condiciones 
normales previsto en la resolución de 4 de marzo de 1963 
del Consejo de Seguridad, y crear un ambiente más 
pacífico en Chipre” [S/6102, anexo V, párr. 11. 

Este fue el llamamiento de la Fuerza, en primer lugar, 
acerca de la suerte de los chipriotas turcos, y especialmente 
de las personas desalojadas. Y he aquí ahora la respuesta del 
Sr. Kü9ük: 

“Las sugestiones presentadas en el aide-m&rwire.prev&r 
un retorno a la normalidad que, lejos de ajustarse a la 
letra y al espíritu de la Constitución de las leyes del país y 
de la resolucidn de 4 de marzo del Consejo de Seguridad 
de las Naciones Unidas, concuerda con la situación ilegal 
creada por los dirigentes chipriotas griegos mediante el 
uso de la fuerza y la violencia y tiende a consolidar dicha 
situación . . .” fZbid., attexo Ki, ph. 1, b.1 

ll 



101. Paso por alto la insiauacih del St. Ktk@k de que la 
Fuerza de Ia5 Naciones Unidas no estd en condiciones de 
interpretar correctamente la resoluci15n del Consejo de 
Seguridad, Pero no puedo por menos de detenerme en el 
hecho de que los dirigentes chipriotaa turcos ponen por 
encima de las necesidades vitales y del bienestar de sus 
propios nacionales consideraciones legalbticas, incluso 
cuando tales consideraciones no son puestas en tela de 
juicio, A este respecto, he aqul los comentarios del 
Secretario General en su informe: 

“Sin embargo, la Fuerza habla actuado partiendo del 
supuesto de que eso no impediría que los chipriotas 
turcos conviniesen en medidas encaminadas a mejorar la 
situacib de la isla y a remediar la situación aflictiva de la 
poblacifin turco chipriota en particular, ni que cooperasen 
a la aplicacibn de esas medidas, sin que ello afectara en 
ningtin sentido la situacidrr constitucional. Partiendo de 
esta base se presentaron fas propuestas que figuran en el 
pt&?+rt&o~~ de la Fuerza, de 23 de noviembre, relativas 
a la libertad de circulaMm de la poblaci6n civil, el 
r&stab2ecimiento de la actividad econbmica, el reasenta- 
miento de refugiados. y otras semejantes”. (S/6102, 
piw. 31.) 

102, Fkm k exphcaci6n del negativismo del Sr. Kü#k se 
encuentra en el periódico chipriota turco Yeni Cazetl que, 
el 6 de &&mbre, escribía lo siguiente : 

%r wones de tictica. Makarios desea que los refugia- 
dos tdd@ots turms se reinwn a sus hogares, pues de 
esta t?wma @ia sostener -ante las Naciones Unidas que 
la wexW+n& paci&a de los turws y los griegos cs 
p&ble. y pedir que las Naciones Unidas apoyaran su 
pici6n a fevur de un Estado unitario. Justamente por 
1~0nes diamelrabnmte opll&as, los dirigentes turcos 
&sean que los refugìados se queden donde esti.” 

De esta forma, el ptxi6dico cbipkxa turco, admitiendo que 
el Presidente MPltarios desea probar por los actos de su 
Gobierno que la cuex&encia pacífica entre griegos y turcos 
es posible, confiesa al mismo tiempo que la tesis opuesta no 
purede ser scwrenida m& que si los dirigemes turcos impiden 
elsontacto entre los dos dememos. 

103. Paso ahora a UE aspecto mu&o más delicado, pero 
igzlahmle importañte para las Nationes unid8s. El repre- 
salanti de Chipre envió al 5kcnmrio Gamal el 24 de 
noviembre una cina cuyo contcnirlo es tan ìnquietimte que 
zrie=erMlakatencZm&lCcinszjo.Estacarta,r “‘da 
porlas - aIosf4ihlbrosdelasNaciouesurlidasd 
27 de no- y 4ue lifm el No.ac regislro 
PozmcwR(I),nos - que lose - -3 tIurcos 
czzW%mnrsnEenàendD~am&resde 
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104. El representante de Turquia desmintió rdpidamente 
el 4 de diciembre el contenido de dicha carta invocando, 
entre otras el testimonio de dos oficiales de la Fuerza de las 
Naciones Unidas, condenados por la justicia de sus paises 
por haber faltado a su deber. 

105. Ea cierto que las Naciones Unidas est8n en condicio- 
nes de verificar más ampliamente que en el párrafo 32 del 
informe hasta qu6 punto las informaciones del Gobierno de 
Chipre son correctas. Si son correctas, seria juicioso que nos 
las confirmaran y que se adoptaran medidas para poner fin 
a esta situaci6n. En efecto: sería inconcebible que una crisis 
internacional de estas proporciones, desencadenada por los 
turcos al grito de “SC est8 asesinando a la minoria”, se 
perpetuare por la awi6n de uno banda de fanáticos que 
aterrorizan a su propio grupo Btnico. 

106. Los chipriotas turcos - y aquí me refiero no a los 
dirigentes politicos que trabajan por intereses extratlos a la 
isla, ni a los terroristas armados que viven en el lujo e 
incluso, según se dice, en la lujuria, sino a las pobres gentes 
que sufren las consecuencias -. deben tener la posibilidad fl 
de elegir en libertad. Han de poder decidir por si mismos, 
sin miedo y protegidos contra toda presión, si prefieren 
seguir viviendo como refugiados en los campos en que son 
mantenidos como rehenes por los que declaran que única- 
mente la dM&n de la isla les satisfaria, o bien regresar a 
sus hogares y beneficiarse de las medidas que para su 
reasentamiento el Gobierno chipriota se ha comprometido a 
adoptar con asistencia de las Naciones Unidas. 

107. Mi delegacidn considera que esta opción puede y 
debe serles garantizada por las Naciones Unidas. Por lo 
demis, tal es ta Prtisi6n principal de la Fuerza Internacional; 
es asimismo el imprativo de la resoluci6n del 4 de marzo 
de 1964, en la que se estipula que la Fuerza debe 
“contribuir a mantener y restaurar la ley y el orden y volver 
a la normalidad”. 

108. Apoyando este pitrrafo de la resolución del 4 de 
marzo, el Secretario General, en el anexo 1 a su informe de 
29 de abril de 1964 /S/.5671] 6, definía en la forma 
siguiente las funciones de la Fuerw 

"b) Conseguir la libertad de movimiento en condicio- 
nes de segwidad para todas las comunidades dentro de la 
totalidad de la ciudad de Nicosia y en las otras ciudades; 

“cJ Evacuar y eliminar progresivas todas las posiciones 
fortificadas. . . 

“ . . . 

‘3 Controlar a los extremistas de ambos campos; 

“g) Fo¿mula~ Ios arreglos pertinentes para una amnistia 
general; 

‘7~) Disponer las medidas de %guridad y otras condicio- 
nes necesa& para facilitar la vuelta a la normalidad, 
espe~ente la actividad ecom5mica”. 
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He ahi lo que el Secretario General decía el 29 de abril de 
1964, he ahí la promesa ofrecida por las Naciones Unidas 
en respuesta a la propuesta de Chipre en conjunto. 

109. Por parte del Gobierno de Chipre, esas medidas, lejos 
de suscitar objeciones, constituyen por el contrario el 
objeto mismo del mensaje del Presidente Makarios del 15 de 
septiembre. al que ya me he referido. 

110. Conocemos, por otra parte, la reacci6n negativa de 
los dirigentes y de los extremistas chipriotas turcos. Lo que 
hay qua poner en claro es en qué medida ejercen sus _ presiones y aterrorizan a su propio grupo etnico que aspira 
a reanudar una vida notial. A mi juicio, incumbe a las 
Naciones Unidas informamos detalladamente sobre esa 
westi6n. 

111. Entre tanto, no deseamos incriminar a nadie, pero no 
podemos pasar-en silencio el hecho de que aquellos que, 
entreJa minorla, levantan la voz contra los extremistas y se 
pronunciar4 a favor de la reconciliaci6n son calificados de 
desorientados o de renegados, tbrminos empleados por el 
Sr. Eralp en su carta del 4 de diciembre [5’/6083]7. El 
Consejo juzgará si tales calificativos constituyen 0 no una 
presiãn moral sobre los miembros de la minoritien Chipre; 
es legitimo preguntarse qué e. pueden tener en la labor 
de mediari6n, si se considera que el punto de partida de 
toda soluci6n reside en <un espíritu de moderaci6n y de 
conciliación por ambas partes. Calificar de renegados a los 
miembros de la ;ninoría que están animados de ese espíritu, 
equivale a querer deliberadamente eliminar la posibilidad de 
una solución pacífica. 

112. Se trata precisamente de una cuestión que desearía 
aclarar antes de terminar. La solución pacifica del problema 
de Chipre es urgente. La paz y la tranquilidad, como 
observa el Secretario General, no pueden asegurarse indefi- 
nidamente con medidas transitorias. Por otra parte, la 
mediaci6n ~610 puede progresar si todas las partes cooperan 
de buena fe. La cl8usula del párrafo 7 de la resoluci6n del 
4 de marzo de 1964, en la que se habla de liquidación 
aceptada, no puede y no debe facilitar a nadie un derecho 
de veto. Al contrario, esta cláusula ~610 podría interpretarse 
como un estímulo para avanzar hacia posiciones constructi- 
vas. S610 un criterio puede haber aquí, a saber: los 
principios de la Carta de las Naciones rJnidas. 

113. Por instrucciones de mi Gobierno, informo al Con- 
sejo que Grecia accede a que se renueve el mandato de la 
Fuerza de las Naciones Unidas en Chipre, tal como lo 
propone el Secretario General. Mi delegación espera que se 
tengan en cuenta las sugestiones que acabamos de hacer en 
cuanto a las funciones de la Fuena, y especialmente a la 
realidad imperativa de prestar asistencia a los miembros de 
la minoría para ayudarlos a reanudar una vida normal en sus 
hogares, con el apoyo fmanciero del Gobierno. 

114. Esperamos, asimismo, que un número más elevado dè 
Miembros de la Organización de las Naciones Unidas 
ten& a bien contribuir a sufragar 1c wtos de manteni- 
miento de la Fuerza, con un espn. , de solidaridad 
internacional y de aprobaci6n de la obra que la Fuerza ha 
podido realizar. 

7fb&i., Suplemento de octubre, noviembre y diciembre de 1964. 

115. Sr. SETTE CAMARA (Brasil) @aducido del inglés): 
Se ha convocado a este Consejo para que examine el 
informe piesentado por el Secretario General en lo que 
respecta a 1;1s operaciones en Chipre durante e! período del 
10 de septiembre al 12 de diciembre de 1964. En el informe 
se indica que la situaci6n de Chipre durante los últimos 
meses ha mejorado mucho y que se están sin duda 
realizando grandes progresos. Se refiere a Ia liberalización 
de las restricciones económicas, así como de las restriccio- 
nes a la libertad de movimiento de ciertos sectores de la 
poblaciõn, lo cual ha trafdo consigo una cierta disminución 
de las tensiones. 

116. A pesar de ello, el informe demuestra claramente que 
los factores básicos de Ia crisis chipriota siguen inalterados, 
pese a los esfuerzos realizados por el Mediador de las 
Naciones Unidas. 

i 17. El Secretario General informó, asimismo, al Consejo 
de que considera indispensable mantener en Chipre por 
algún tiempo todavía la Fuerza de las Naciones Unidas. 
‘Despu& de haber consultado con los Gobiernos de Chipre, 
Grecia, Turquia y el Reino Unido conforme a la resolución 
del Consejo de Seguridad de 4 de marzo de 1964, el 
Secretario General recomienda que se prorrogue el mandato 
de ia Fuerza. Teniendo en cuenta la recomendación del 
Secretario General, las delegaciones de Bolivia, la Costa de 
Marfil, Marruecos, Noruega y el Brasil, en nombre de las 
cuales tengo el honor de dirigirme al Consejo, desean 
presentar el proyecto de resolución que figura en el 
documento S/6115. 

118. Este proyecto de resolución tiene como objetivo la 
ampliacian del estacionamiento de la Fuerza de las Nacio- 
nes Unidas en Chipre, de forma que pueda contribuir a 
crear las condicionca que conduzcan a una solución pacífica 
y una liquidación -aceptada del problema chipriota. En los 
párrafos del preámbulo del proyecto de resolución se toma 
nota de que en el informe del Secretario General se 
recomienda que b mantenga en Chipre la Fuerza de 
mantenimiento de la paz por un período adicional de tres 
meses, y se toma nota, además, de que el Gobierno de 
Chipre estd a favor de esa recomendación. Los autores no 
podían dejar de introducir en el preámbulo del proyecto de 
resolución un tercer p&afo en el que se toma nota con 
satisfacción del mejoramiento de la situación de Chipre. En 
los párrafos cuarto y quinto se renueva la expresión del 
agradecimiento del Consejo al Secretario General y a los 
países que han contribuido con tropas, policías, material y 
apoyo Bnanciero para la aplicación de las resoluciones del 
Consejo de Seguridad. 

119. En la parte dispositiva del proyecto de resolución se 
reafirman las resoluciones anteriores aprobadas por el 
Consejo de Seguridad acerca de esa cuestibn, se invita a los 
Estados Miembros que se atengan a esas resoluciones, se 
toma nota del informe del Secretario General y se prorroga 
hasta el 26 de marzo de 1965 el estacionamiento en Chipre 
de la Fuerza de las Naciones Unidas encargada del manteni- 
miento de la paz. 

120. Esperamos que el proyecto de resolucibn sometido 
ahora al Consejo merecerá el apoyo un-e de sus 
miembros. 

- I _ _  . . - -  - . - - .  .  .  - , -  - -  
_ - - - - -  -  . . -  ~ -  -  
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121. Lord CARADGN (Reino Unido) (tmdttcido del 
ing!&): Tenemos hoy unobjetivo bnico y sencillo. Se trata 
de examinar el completo y exhaustivo informe que el 
Secretario General nos ha presentado y, a la luz de ese 
informe, decidir si la Fuerza de las Naciones Unidas para el 
mantenimiento de la paz en Chipre debe seguir existiendo. 
Todos reconocemos cudn enbrgicamente se han defendido 
las opiniones aquí expuestas, pero confio en que hoy 
podremos concentrar nuestra atencion en la limitada 
cucstibn que hemos de zanjar en este momento, sin 
dejamos envolver en la discusion de cuestiones mris amplias. 

122. Estoy seguro de que todos nos sentimos agradecidos 
al Secretario General por el informe que ha presentado, y 
de que todos deseamos dar las gracias a las autoridades de 
las Naciones Unidas que han contribuido al esfuerzo de las 
Naciones Unidas en Chipre. Al General Thimayya y al 
Sr. Remardes, asi como a todos los que han colaborado con 
ellos con tanta firmeza, habilidad y persistencia, rendimos 
homenaje, y todos, estoy seguro, estamos unidos para 
celebrar cl hecho de que, en general, Chipre ha gozado de 
paz en las ultimas semanas y de que con el esfuerzo que se 
hace se siga logrando el retorno a unas condiciones mgs 
normales. 

123. En las conclusiones de su informe, el Secretario 
General ha puesto en claro que considera indispensable que, 
por el momento, se renueve el mandato de la Fuerza de 
mautenimiento de la paz. Si el Consejo asi lo decide y si 
todos los gobiernos interesados desean que continúe la 
participacion britdnica en la Fuerza eu la misma forma en 
que hasta ahora, mi Gobiimo está dispuesto a seguir 
prestando su participaci6n y su apoyo. En consecuencia, 
nos satisface apoyar el proyecto de resolución sometido al 
Consejo. Más aún, c2t2mos dispuestos a mantener nuestro 
con*nte al nivel actual, que oscila entre 1 .OOO y 1 .lOO 
hQmbre2. 

124. Fstamos, asimismo, dispuestos a aportar una nueva 
antrìbucì6n vohmtarh de 1 mill6n de dolares para sufragar 
el casto dc la Fuerza. Al mismo tiempo, debo decir que 
esperamos vivamente que otros gobiernos puedan prestar 
mm t9sncacp finamiem comparable y que otros países se 
unirán 2 nosotros p2r2 compartir esta catga fiuanciera. 

125. Tal vea me sea pt.&ido aitadir una nota personal, 
pues he xnranido cietta asociación con la isJa de Chipre 
dsdeqnepa=pm~pztntajirllíhce~~dc~nìnte 
IãorCnando,f%ulmente,alirmedelaisla,meembarqué 
a Fhmgusta hace cuatro aibs y maiio, tuve la temeridad 
de 2firm2x Tm3 que l2s fúazas de la modcrac%n, la 
toknn&ykcunpasión,juntoconeldeseogeneralde 
pr,tennü&nporpmvalecer”.HereawJadoavecescon 
tñs&cpspalsbrasd&e~,haceasíunafto,estallóde 
lnwl3hviolenüacnBliaX&Ahaa,alrogarporclixito 
ã3osvaRentesc~msrabksafucnordelMediadordelas 
l6&ümuTJzñdqt2l~pod2mosvolveraexpms2rl2 
~dcqpe,alf%4v-aapWakprrpnlcccreldcseogeneal 
*l=- 

pueblo de Chipre gritó: “Reaviva el fuego en nuestros 
apagados espiritus y da consuelo a todo Chipre.” 

127. Podemos unimos todos hoy en la esperanza de que, 
donde Gtelo y yo, por razones distintas, fracasamos, el 
Mediador de las Naciones Unidas, tenga Éxito. 

128. Sr. FEDGRENKO (Unión de Repúblicas Socialistas 
Sovibticas) (tmducido de¡ ruso): SeAor Presidente, una vez 
nuis tenemos el problema de Chipre inscrito en el orden del 
dia del Consejo de Seguridad. Vamos a examinar el informe 
del Secretario General acerca de la Operaci6n de las 
Naciones Unidas en Chipre durante el período del 10 de 
septiembre al 12 de diciembre de 196% y a adoptar la 
decisión que se imponga al respecto. 

129. Se seiíaia en el informe del Secretario General que ha 
mejorado considerablemente la situación de Chipre estos 
ultimos tiempos. He ahí un indicio alentador. 

130. La posición de la Unibn Sovidtica sobre esta cuestión 
es bien conocida de los miembros del Consejo de Seguridad. 
Ha sido con frecuencia explicada por el Gobierno sovi&ico 
y por sus representantes’. La posición del Gobierno sovidtico 
fue asimismo enunciada por el Jefe de la Delegación 
sovidtica, Sr. A. A. Gmmyko, en la declaracion que hizo el 
7 de diciembre de 1964 en la Asamblea General 61292~ 
seskin plenaria]. 

13 1. Estimamos necesario subrayar que la Unibn Soviética 
ha apoyado y continúa apoyando la independencia y la 
integridad territorial de Chipre. La normalización de la 
situaci5n en Chipre requiere que se cumplan las decisiones 
anteriores del Consejo de Seguridad y que todos los Estados 
se ajusten estrictamente a los principios de la Carta de las 
Naciones Unidas. 

132. El Consejo de Seguridad ha apelado repetidamente a 
todos los Estados para que se abstengan de toda acciãn o 
amenaza de acción que pudiera agravar $ situacibn de 
Chipre 0 poner en peligro la paz internacional. 

133. En lo que respecta a la operación de las Naciones 
Unidas en Chipre, la posición de la Unión Soviética ha sido 
tambitkr expuesta detalladamente en el Consejo de Seguri- 
dad. Siempre hemos considerado y seguimos considerando 
que la condición sine quu non para el empieo de las fuerzas 
armadas de las Naciones Unidas debe ser siempre y en todas 
las circunstancias la observación estricta de todas las 
disposiciones de la Carta de las Naciones Unidas. Esa 
posición de la Unión Soviética fue expuesta en el bien 
conocido memoráudum del Gobierno de la URSS; me 
refiero al memorándum de fecha 10 de julio de 1964 acerca 
de ciertas medidas para fortalecer la eficacia en la salva- 
guarda de la paz y la seguridad internacionales [S/S8JJ]s. 

134. Ahora bien, puesto que el Gobierno de Chipre lo 
consideró necesario para la seguridad de su país, la Unión 
Sovi&ica no se opuso a que se despachasen tropas de las 
Naciones Uuidas a Chipre y 2 que se prorrogase su estancia 
enl2isl2. 

135. Lî Unión Sovi&ica baso asimismo su posición en el 
hecho de que las decisiones del Consejo de Seguridad no 

8 Ibid. Suplmrcnto de julio, #@sIo y septiembre de 1964. 
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imponían ninguna obligaci6n fmanciera a los gobiernos de 
los Estados Miembros de las Naciones Unidas que no 
facilitaban contingentes a la Fuerza de las Naciones Unidas 
en Chipre. 

136. Tambitln hemos subrayado repetidas veces que la 
Unión Soviética se opone a toda ampliación de las 
funciones de la Fuerza de las Naciones Unidas tal como se 
definen en las resoluciones del Consejo de Seguridad. Así, la 
única base posible para otra prórroga de la estancia de la 
Fuerza de las Naciones Unidas en Chipre es la observancia 
estricta de las disposiciones de la resolución del Consejo de 
Seguridad del 4 de marzo de 1964. 

137. En el informe del Secretario General que tenemos 
ahora ante nosotros, se declara que todas las partes 
inmediatamente interesadas, el Gobierno de la República de 
Chipre inclusive, han expresado el deseo de que se 
prorrogue la estancia de la Fuerza de las Naciones Unidas en 
Chiore. A este respecto, el informe contiene una recomen- 
daci6n para la prorrogación de la estancia de la Fuerza de 
las Naciones Unidas en Chipre por otro periodo de tres 
meses, del 26 de diciembre de 1964 al 26 de marzo de 
1965. 

138. La delegaci6n sovi&ica no se opone a esta recomen- 
dacihn, en la inteligencia de que la estancia de la Fuerza de 
las Naciones Unidas en Chipre se va a prorrogar por otros 
tres meses de conformidad con las condiciones establecidas 
en la resoluci6n del Consejo de Seguridad de 4 de marzo de 
1964. 

! 

139. Para concluir, permítanme hacer un anuncio que, si 
bien no guarda relacién directa con la cuestión actualmente 
inscrita en el orden del día del Consejo, interesa sin 
embargo directamente aI Consejo de Seguridad en conjunto. 

140. La delegación soviética desea informar a los Miem- 
bros del Consejo que el Presidium del Soviet Supremo de la 
URSS ha ratificado las enmiendas a los Artículos 23, 27 y 
61 de la Carta de las Naciones Unidas, aprobados el I7 de 
diciembre de 1963 por la Asamblea General por resoluci6n 
1999 (XVIII) y en las que se prevé la ampliación de la 
composicián del Consejo de Seguridad y del Consejo 
Económico y Social. Esperamos que las otras grandes 
Potencias, Miembros permanentes del Consejo de Seguri- 
dad, adoptarán a su vez medidas para ratificar lo más 
pronto posible dichas enmiendas, satisfaciendo así los 
deseos legítimos, en primer lugar, de los países africanos y 
asiáticos acerca de la representación equitativa en los 
principales 6rganos de las Naciones Unidas. 

141. Estamos convencidos de que la ampliación de la 
composición delconsejo de Seguridad y una representacion 
más amplia en este órgano de las Naciones Unidas primor- 
dialmente responsable del mantenimiento de la paz y la 
seguridad internacionales, de países que se han manifestado 
partidario: de la paz, ayudará al Consejo de Seguridad a 
desempefiar más eficazmente su importante cometido de 
mantener la paz en el mundo, detener la agresión y proteger 
a los pueblos y Estados que tratan de defender su libertad y 
su independencia. 

142. Con permiso del Presidente, no insistire en la 
interpretación consecutiva de mi declaración, con la reserva 
habitual. 

143. Sr. ERALP (Turquía) (traducido del inglés): Me he 
reservado el derecho de decir algunss palabras en respuesta 
a las declaraciones hechas esta mañana por el Ministro de 
Relaciones Exteriores del Gobierno chipriota griego. El 
Ministro se ha referido a varios aspectos importantes y 
fundamentales de la cuestión de Chipre; pero en atención 
de la sugerencia perfectamente razonable hecha por el 
representante del Reino Unido y sucesor de Otelo, me 
abstendre de entrar en una prolongada discusión de esas 
cuestiones; despu& de todo, tendremos ocasión de exami- 
narlas mris adelante en la Asamblea General. Ahora bien, 
hay una o dos cosas que estimo debo mencionar aquí para 
que quede constancia. 

144. Una de esas cuestiones es que el Ministro de 
Relaciones Exteriores del Gobierno chipriota griego ha 
dicho que la federación equivaldrfa a la particibn. Debo 
confesar que no soy capaz de entender la ecuaci6n. A 
nuestro juicio, federación es una forma de gobierno que 
encontramos en muchas partes del mundo y que no 
degenera luego en partidbn. Semejante ophri6n de la 
ecuacibn puede entenderse únicamente si suponemos que, 
en caso de federación, el elemento chipriota griego de taI 
federaci6n se apresurarla a hacerse anexar por Grecia; de 
ello se derivaria la partición. Pero, si no existe tal intención, 
si existe la intencibn de vivir en una federaci6n como un 
solo pais, la federación no equivaldrf en absoluto a la 
partición. 

145. Ha habido una larga lista de pretendidos asesinatos y 
crímenes incalificables cometidos por chipriotas-turcos con- 
tra otros chipriotas-turcos en las regiones controIadas por 
los turcos. Debo admitir que nuestros servicios de informa- 
ción no nos han transmitido ninguna noticia de esa clase. 
Me inclhro a creer que han sido fabricados por ciertos 
servicios del régimen chipriota-griego. No obstante, aprecio 
el tono de simpatía y compasión con que se ha hecho 
referencia aquí a esos pretendidos asesinatos. Hubiera 
también apreciado una compasión y simpatía semejantes 
respecto del caso de 209 personas desaparecidas, menciona- 
das en el informe del Secretario General: chipriotas-turcos 
cuyas vidas edaban en peligro y que tal vez no est6n ya 
vivos. 

146. Se ha dicho, asimismo, que la actitud de Turquía 
corresponde a una política de necolonialismo y de expan- 
sionismo. También esto resulta difíciI de explicar con 
arreglo a los hechos. Hemos repetido una y otra vez y 
hemos probado con nuestros actos que Turquía no tiene 
ambiciones expansionistas que no abriga ambiciones territo- 
riales con respecto de Chipre. Todo lo que queremos es ver 
que las dos comunidades viven en paz en una federación sin 
intluencia de Grecia o de Turquía. Teniendo en cuenta esos 
actos y declaracio:;es, me resulta verdaderamente imposible 
ver cómo Turquía ha podido ser acusada de seguir una 
política neocolonialista. Si existe una política necolonialista 
o abiertamente colonialista e imperialista seguida respecto 
de Chipre, es la política expansionista griega de la “‘enosis”. 
Las declaraciones hechas durante los últimos tres meses 
demuestran que esa intención se manifiesta ahora abierta- 
mente. No se oculta el hecho de que, una vez que se 
otorgue a la isla la “indepenüencia sin trabas”, como ellos la 
lIaman, el paso siguiente va a ser la “enosis”; y esto es en sí 
mismo una aplicación de la política expansionista e 
imperialista de Grecia. 

i .z -- -- -- -a 
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147. En cuanto rl papel que dcscmpefia la Fuerza de 
mantonimionto de la paz en la isla, el Ministro de 
Rolacionos Extoriorcs Sr. Kyprianou hizo una cvaluaci6n 
escrupulosa do la forma en que la Fuerza debería actuar. 
Esa doclaraoibn indica claramente quo los rwAos mcnciona- 
dos en mi dcclaracidn estaban bien fundados. En otras 
palabras, parccz que, bajo la bgida de la resolución por la 
que se pide cl retorno a la nonnulidad, habría que instar a la 
Fuerza a cooperar con la comunidad chipriota griega para 
domlnar lo que ellos Llaman una rebcliõn; en otras palabras, 
para somotcr a la comunidad turca destruyendo sus 
barricadas y dispersando las conglomeraciones de turcos; es 
decir, estableciendo la autoridad de una comunidad sobre la 
otra. He dicho en mi dcclaraciJn, y lo repito, que eso no cs 
un retorno 8 la uormalidad. Un retorno a la normalidad ~610 
puede conseguirse mediante un retorno a la legalidad y al 
orden ~wnstitucionalcs. 

I4& Sc ha mencionado, asimismo, una frase que fqura en 
cl @mfo 7 de la parte dispositiva de la resolución del 
Conw~ dc Seguridad de 4 de marzo de 1964, en la que se 
Mi al Mediador a que tenga en cuenta “el bienestar de 
todo cl pueblo chipriota”. Esta cxpresiJn ha sido objeto de 
toda &e dc interpretaciones. Paree que se manifiesta la 
tenderta a interpretar esta declaraci6n en cl sentido de que 
descarta toda pos¡bUidad de solwión fedcd del problema. 
En otras palabras, sc atriiuyc a la fiw la intcnci6n de 
esfwwse por una s&ci&n unitaria. Personalmente, no 
en&r& k fnae en cs sentido. En mi opini&n, la Qnica 
ìnnrpntrci6n de k palabra “todo” ea que a los inttteses de 
ama uwmni&d no sc ks dcbeti dar preponderancia sobre 
ti Wueces dc I otra. No dcberia haber dkriminaci6n en 
h~~àl~rnìtnIrdcnrdìt;y~~roqueesta 
intt~ sea adoptada pa el Mediador y por el 
col!s@. 

tico. no ~610 es contrario a la Carta de las Naciones Unidas . 
y al principio de gobierno de la mayoria que se aplican en el 
mundo entero, sino que es tambi6n contrario a los intereses 
mismos de todo cl pueblo de Chipre, y es contrario tambibn 
a la rtsoluci6n del Consejo de 4 de marzo de 1964. 

152. El representante de Turquía ha presentado el con- 
cepto de federación como una especie de concepto inofen- 
sivo. Ha tratado de decir que la fedcraci6n no es la 
partic&, y que se había aplicado en muchos otros paises 
del mundo. Cierto, se ha llegado a la federación en muchos 
paises del mundo donde Estados separados han decidido 
federarse, pero en cl caso particular de Chipre, que ha 
constituido una entidad dnica desde tiempo inmemorial, e 
incluso durante la ocupación y la dominación extranjeras, 
nos pide que se divida en diferentes Estados y se constituya 
en ftdcracibn. Por otra parte, pide que Chipre sea federal a 
base de grupos Ctnicos. ~NO es eso una divisihn? iNo es eso 
una partici6n? Tal vez la única diferencia es que se dividirla 
a Chipre en muchos fragmentos, en lugar de tres, como se 
había pedido inicialmente: un fragmento griego, un frag- 
mento turco y las zonas de soberanía britdnica. Quisiera 
dejar bien claro que la fcdcracibn o la partición no serian ’ 
aceptadas por ningún concepto por el pueblo de Chipre, ni 
por el Gobierno ni por la gran mayoría del pueblo de 
Chipre. Chipre, que ha estado siempre unido y ha cons- 
truido una sola entidad a lo largo de los siglos, e incluso 
bajo la dominaci6n colonial, no puede ser dividido ahora 
que ha alcanzado la independencia. 
153. No veo realmente ninguna injusticia en el criterio de 
mi Gobierno, que es de tratar de llegar a una solucibn 
fundada en el gobierno de la mayoría, con garantías 
sutkientcs, por supuesto, para la protccci6n de los derechos 
humanos de todos los habitantes, independientemente de su 
religión, origen, credo o raza. El gobierno de la mayoría 
existe en todas partes. No veo por quC Chipre ha de ser una 
excepcidn. 

154. El representante turco se ha referido, asimismo, a la 
Constitucibn de 1960, y ha tratado de destacar que mi 
Gobierno está procurando abrogarla..Dicha Constitución ha 
quedado abrogada por sí misma. Ha quedado abrogada por 
su inutilidad. Ha quedado abrogada con la actuacibn de los 
rebeldes turcos y del Gobierno turco. Mi Gobierno, al igual 
que el Gobierno de cualquier país, ha de velar por la 
legalidad y cl orden y no puede basar la legalidad y el orden 
en unos docmcntos, simplemente porque han sido firma- 
dos e impues!os hace algún tiempo al pueblo de Chipre, 
aunque hoy scan inútiles. 

155. El rcprescntante turco ha tratado de indicar que la 
Fuerza de las Naciones Unidas encargada del rnanteni- 
miento de la paz en Chipre debería tener en cuenta el hecho 
de que WI rctokno a la normalidad significa un retorno a la 
Gmstitución de 1960. Ha aííadido que, a su juicio - y 
supongo que a juicio de su Gobierno - nada podrá hacerse 
micotns el actual Gobierno de Chipre, que Q considera 
ílegal, funcione adorne a sus propias decisiones. El 
Skm&uio Gcncd ha declarado clara y categóricamcntc 
que no pude aceptar osa interpretación, y yo desearía citar 
suinftnmcdc 1OdescpWnbredc 1964,cnelcualaf= 
bfiigldm: 

Tor supesti, yo no he aceptado cws posiciones y he 
ocñztdoalosquek~nen”-esdeeir,al~jefes 
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rebeldes turcos y al Gobierno turco - “que el Consejo de 
Seguridad no indicó taies intenciones al aprobar sus 
resoluciones sobre la cuestidn.” [S/.5950, p&r. 219.1 

156. El representante del Gobierno turco ha tratado de 
decir que la Fuerza debería hacer caso omiso del Gobierno 
de Chipre si el retorno a la normalidad había de efectuarse 
de conformidad con las opiniones del Gobierno turco. Eso 
es imposible. La Fuerza de las Naciones Unidas en Chipre 
estd estacionada en ia isla porque el Gobierno de Chipre ha 
dado su consentimiento, y se encuentra en Chipre con 
objeto de actuar en colaboración con el Gobierno. Con- 
forme a ia resolución de 4 de marzo de 1964, ambas 
autoridades, las Naciones Unidas y el Gobierno de Chipre, 
cuya legitimidad se reitera en dicha resoiuciSn, han de 
actuar juntas en un esfuerzo conjunto. En su informe de 
septiembre de 1964, el Secretario General dijo que la 
Fuerza, en su actuacibn en Chipre, “respeta siempre la 
soberanía y la independencia de Chipre y ia autoridad del 
Gobierrio” [Ibid., párr. 2201. 

157. Nada más lejos de la verdad que afmar, como 10 ha 
hecho el representante turco, que el elemento chipriota 
griego expuis6 del Gobierno al elemento chipriota turco. 
Fue el elemento turco el que se retiró del Gobierno con 
objeto de destruirlo, con objeto de destruir el Estado y para 
fomentar la idea de separación y división. Es ese elemento 
el que se retirb del Gobierno y decidió considerarlo iiegai. 
Ei que el Vicepresidente y algunas otras personas se hayan 
retirado del Gobierno y le hayan negado su cooperación, no 
significa que el Gobierno sea ilegal. Incluso el 30 de 
diciembre de 1963, el entonces Vicepresidente de Chipre, 
confiando en el posible tkito de las actividades de los 
rebeldes, declaró 10 siguiente: “‘Ya no me considero 
Vicepresidente de Chipre. La Repúbiica de Chipre estå 
muerta. La Constitución está muerta.>> Ahora que el 
empeño de imponer por la fuena la sepración y la división 
de Chipre parece estar fracasando, el representante del 
Gobierno turco desea que volvamos a admitir en el 
Gobierno a personas que se retiraron de él con objeto de 
destruirlo. Seria ridículo. 

158. El representante de Turquia ha tenido ia amabilidad 
de tratar de corregir una cita que yo tomé anteriormente de 
una declaración hecha por el Presidente de Turquia, 
Generai Gürsei. Aunque ai principio el orador ha dicho que 
no tenía conocimiento oficial de tal declaración, ha tratado 
de corregirla. El orador ha afirmado que el General Gürsei 
ha dicho, no ~610 10 que yo he citado, sino que su deseo 
más ferviente es ver que el problema de C-hipre se resuelve 

4 en las Naciones Unidas. Si efectivamente el General Gürsei 
ha dicho eso, no pods.mos menos de sentir satisfacción, 

l naturalmente. Ahora bien, jera necesario relacionar eso con 
I la otra declaración del General Gürsel, que no ha sido 

desmentida, de que; si es menester, el problema de Chipre 
, se resolvería con bombas? iQué relación hay entre el 

bombardeo íle Chipre y una solución en las Naciones 
Unidas? Con todo el debido respeto, debo decir que no la 
veo. 

159. Me produce especiai satisfacción la observación del 
representante de Turquia de que vamos a tener plenas 
oportunidades de exan&ar los aspectos más amplios de la 
cuestión en la Asamblea General de las Naciones Unidas. 

Por lo menos, es éste un punto en el que estamos de 
acuerdo. Nos complacerá poder hacerlo. 

160. Pero hay otra cuestión a la que quisiera referirme, y 
es la menci6n del hecho de que la Fuerza de las Naciones 
Unidas en Chipre deberia tratar de aplicar al resto del país 
el arreglo sobre la carretera de Kyrenia: eso significaría que 
todas las carreteras de la Isla se encontraríai: bajo el control 
de la Fuerza, es decir que se pediria a la Fuerza de las 
Naciones Unidas que asumiese la autoridad y los derechos 
soberanos del Gobierno, cuya legalidad el Consejo de 
Seguridad, el Secretario General y la Fuerza de las Naciones 
Unidas han aceptado y respetado plenamente. 

161. El representanle de Turquia ha afmado que no sería 
conveniente eliminar las fortificaciones y los puestos 
armados, porque, cuando la Fuerza de ias Naciones Unidas 
se retire de Chipre - y el informe del Secretario General 
muestra que eso podría ocurrir al terminar el nuevo período 
de tres meses -, los turcos se encontrarían de nuevo a 
merced de ios griegos. Ahora bien, ocurre que la mitad de la 
población chipriota turca de Chipre habita ya en regiones 
controladas por el Gobierno. iQué les está ocurriendo? No 
les está ocurriendo nada. Urdcamsnte en ias regiones 
controladas por los rebeldes le está ocurriendo algo a una 
parte de la minoría turca. Pese a que sus servicios de 
información, en general eficaces, no han puesto sobre aviso 
al representante de Twrcp.!ía, cierto número de crímenes 
ocurridos en esas regiones se cometen a expensas de la 
población chipriota turca. Estoy dispuesto a facilitar todas 
las pruebas necesarias, y me consta que la Fuerza de las 
Naciones Unidas está en posesión de algunas de eiias y las 
poseerá todas dentro de algunos días. Hay personas que han 
perecido a manos de los rebeldes turcos; otros han sido 
torturados. Se trata de hechos bien conocidos. 

162. Le agradezco iu amabilidad, señor Presidente, pero 
no quiero distraer por más tiempo la atención del Consejo. 
Desearía únicamente reiterar los puntos siguientes: 

163. En primer lugar, el Gobierno de Chipre es el gobierno 
legal del país, y la gran mayoría de la población chipriota 
no aceptará la idea de partición, división o federacien. A 
este respecto, desearía preguntar por qué entonces el 
Gobierno turco no considera conveniente prever ese tipo de 
sistema para las comunidades armenia, latina y maronita de 
Chipre. Repito que el Gobierno y la gran mayoría del 
pueblo de Chipre no aceptarán nunca una soluc@n que 
entrañe partición. Chipre es un Estado unitario en el que 
todas las personas deben ser iguales ante la ley y deben 
respetarse y garantizarse los derechbs de todos. Mi Go- 
bierno está firmemente persuadido de que corresponde a la 
mayoría del pueblo de Chipre el decidir la forma de 
gobierno a que desean someterse y la forma de admhdstra- 
ción bajo la cual desea vivir. No es aJunto de nadie más. 

164. Una liquidación aceptada como se prevé en la 
resolución de 4 de marzo de 1964 - algunas de cuyas frases 
han sido subrayadas por el representante deel Gobierno 
turco - no implica el derecho de veto de otros países acerca 
del futuro de Chipre. Desearía sefíaiar que, si bien ha 
insistido en las palabras “liquidación aceptada” se ha 
abstenido de decir que tai liquidacióndebería ajusta9 a la 
Carta de las Naciones Unidas. 
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165, Estamos determinados a tenar paz y a conseguir una 
soluci6n pacifica para el problema de Chipre por conducto 
dc las Naciones Unidas y de conformidad con los principios 
de la Carta. La poblaci4n chipriota no cederá a ninguna 
amenaza ni a ninguna agrcsi6n del exterior encaminadas a 
imponerle soluciones que no puede aceptar. 

166. El PRESIDENTE. Antes de conceder cl uso de la 
palabra al rcprcscntantc de Grecia, que acaba de solicitarla, 
me considero en cl deber de expresar lo siguiente: no tiene 
la Prcsidcncia la intenciCln dcscortbs de coartar cl uso de la 
palabra a los rcprcscntantes aceptados esta malana en la 
mesa del Consejo, pem se permite hacer notar a todos ios 
prcscntes que el orden del día apmbado para esta sesibn se 
rcfkrs exclusivamente I la consideracibn del informe del 
Secretario Gancral de las Naciones Unidas; de manera que la 
Pmidencia abriga cl temor de que, en cierta medida, nos 
estamos apartando del tema. Existe, ademis, la circunstan- 
cia de que cl Conscjo debe adoptar una dwisi6n sobre csrd 
gran materia en un plazo de poco ‘monos que inmediato 
para autorizar la prolongaci6n de la permanencia de la 
Fuerza dc las Naciones Unidas en Chipre. 

167. El Consejo de Seguridad tiene tambidn en sus manos 
otros muy grwts asunws y, por consiguiente, pido muy 
reapetuosamcntc a los nprcscntantts presentes a la mesa del 
Cwjo que procmen ceflirse en lo posible al orden del dia 
de esa miLin. 

168. Sr. BITSIOS (CR&) (mrduclllo del fimccps): la 
sugcsti6n que acaba de @acer el Prcsidcntc cs para mi un 
tanto embarazos, ya que me encuentro en ta posíci6n del 
que debe rcspondtr a ciertas acusaciones lanzadas contra mi 
pais y, ttnitndo en cuenta que las acusacicmcs desbordan 
dd marco del orden del dia, ha de ocurrir lo mismo con mi 
mpusa. 

169. Tal wz cs cl dcsvcnturado Dtclo quien ha desencadc- 
nado toda tata historia y ha atraido sobre Chipre la mala 
surte que dura dcsdc hace t&ntos ahs. 

170. Ftm existe mnbián la cuestión de las bombas del 
Gtatral G%sel, que c: Sr. Eralp ha envuelto tn un acto de 
fc cn ks -Naciones Unidas. Si me lo permite cl representante 
dcTurquía,kharéobscrvarcontodorcsPctoqut,sino 
bubienawudtotsnhmbasellhcariaysilaslwiera 
bajoMojoqutoqucstarradcacurdo4xmnigocn 
s==q=ha cumcioncs dé trpmsionirmo y de impcria- 
Bmao,Midashwtresocuatmmilat&,aoawcsponden 
alashcdlosniak&&ici6nquedeesostémlinosLmi -- . dbcmamo. IGhrusdmcntc, la tcrminologia de un dicfziona- 
áo dtptndc xnum0 de la rmdición de cada uno, de la 
z 2 la adapafion L un psis a los umccptos del 

tcsm&d, a los idcdu de la Carta de las 
3Gtdonmw 
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172. Permítaseme dar lectura al extracto de una declara- 
cibn hecha por el Ministro de Relaciones Exteriores de 
Turquía en una entrevista que concedió el aAo pasado a un 
periódico griego. Dar& lectura a este po raje en inglés: 

“Una solución radical que pondria fin de una vez para 
siempre a la controversia greco-turca y rcstableceria la 
amistad entre los dos países sobre una base s6lida y 
duradera consistiria en ceder una parte de Chipre a Grecia 
y en ceder la otra parte, pr6xima al litoral turco-asi&ico, 
a Turquia.” 

173. Tai es el pastel de boda que nos ha ofrecido el 
hiinistro de Relsciones Exteriores de Turquía al proponer 
que se divida la isla en dos y nos la repartamos entre 
nosotros. Asi, parece que Turquía no tenga objeciones a 
que una parte de Chipre pase a pertenecer a Grecia si 
Turqufa obtiene Ia otra mitad. Ahora bien, he aquí 
justamente 10 que SC llama ancxibn; he aqui lo qut sc llama 
expansionismo, porque sin duda cl representante de Tur- 
quía no espera qpe esa partlci6n, que recuerda otras 
particiones histbricas, fuera verdadcramentt el resultado de fl 
un plebiscito celebazdo cn Chipre. 

174. Para terminw, debo mencionar el mensaje de aliento 
que el representante de Turquia ha aportado a todos los 
miembros aquí presentes y a todos los Miembros de la 
DrganizaciSn al preconizar que la cxistcncia de una minoria 
del 18% en un país justifiqut la creaci6n de una fcderaci6n. 
A fe mía, cuando yo estudie historia y geografía, observ& 
que la mayor parte de nuestros Estados tcnian minorias. Si 
se comienza por trastornar la unidad de los Estados debido 
a la existencia de una minoría, no creo que los represen- 
tantes de los países que tienen minorías vuelvan a sus países 
muy tranquilizados por las palabras del representante de 
Turquia. 

175. ER todo caso, se ha dado hoy una clara respuesta, y 
me satisface haberla oido del Ministro de Relaciones 
Exteriores de Chipre. Hablando de este proyecto de 
federación, el representante de Chipre ha respondido: 
“No”. Por mi parte, puedo asegurarle que Grecia está a su 
lado para afladir su rcspuests negativa cuando llegue el 
momento. 

176. El PRESIDENTE: Ya no me quedan oradores en la 
lista; y, como nadie quiere tomar la palabra, voy a poner a 
votación el proyecto de resolución presentado por Bolivia, 
cl Brasil, la Costa de Marfil, Marruecos y Noruega 
/S/6llS]. 

Se pivcede a wotación a mano akada 

Por unanimidad queda aprobado el proyecto de reso- 
hlcih 

177. Sr. YOST (Estados Unidos de América) (tmducido 
del tigíés): Seré muy breve. A mi delegación le satisface 
csprzialmcntc la medida que acaba de adoptar el Consejo de 
prorrogar cl mandato de Ia Fuerza. Esta decisión, tomada 
en respuesta al deseo del Gobierno de Chipre y a la 
recomendación del Secretario General, redunda cvidente- 
mente cn inper¿s dc la búsqueda de una solución pacifica 
para la cuestión de Chipre. 
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178. Afortunadamente, hemos tenido una vez más la gran : informe uermite esperar que. gracias a que la Fuerza va a 
ventaja de un informe excepcional para el Consejo, prepa- 
rado y sometido por el Secretario Gent 7 A, informe en el 
que se resumen las medidas adoptadas por el Representante 
Especial del Secretario General en Chipre, por el Coman- 
dante de la Fuerza y por las comunidades de la Isla con 
miras a la reanudac& de las actividades normales. En el 
informe se describen también claramente las actividades de 
lac’ partes en la isla y se advierten las limitaciones con que 
todos han de actuar. 

contin& durante &ún tiirnis más, no ie producirán más 
incidentes graves en la Isla que puedau amenazar la paz y 
seguridad internacionales. 

179. El pasado periodo de tres meses ha estado sefialádo 
por un progreso rmls real que el de los periodos anteriores 
reunidos. Mi delegación adtierte que, si bien reconoce las 
limitaciones politicas de su misión, el Sr. Carlos Bernardes 
ha indicado que puede progzesarse más en el empefio de 
establecer un clima m& favorable que permita al distin- 
guido Mediador, Sr. Galo Plaza, llevar a cabo la diiicilisima 
tarea que el Consejo le ha confiado. Es cierto que el 

180. Mi Gobierno rinde homenaje a la contrlhuci6n a la 
paz de todos aquellos que han servido o sirven en la Fuerza, 
así como a los gobiernos que han facilitado tropas, policía y ’ 
apoyo logístico y fInanciero a la Fuerza de las Naciones 
Unidas. Deseo subrayar, sin embargo, que los ‘Estados 
Unidos esperan que, durante los tres meses prkirnos, se 
progrese más que en los tres meses anteriores por el camino 
hacia una solución del problema de Chipre. Con modew- 
ctin y generosidad, se ha de poder encontrar y se ha de 
encontrar una soluci6n pacífica. Nuestros votos más fer- 
vientes son para todos aquellos en cuyas manos está la 
soluc@n del problema. 

Se leven ta la sesibn a hs 13. I 0 horas. 
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